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Aquel tajo cerril de la montaña, 
el campesino y yo
tenemos por reloj:
la una es el barranco,
otro las dos;
las tres, las cuatro, otros;
la aguja es la gran sombra
de un peñasco que brota con pasión;
la esfera, todo el monte;
el tic-tac, la canción
de las cigarras bárbaras,
y la cuerda la luz... ¡Espléndido reloj!
¡Pero sólo señala puntualmente
las horas, en los días que hace sol!

MIGUEL HERNÁNDEZ

“Toponimia milenaria, de lengua en lengua,
de continente en continente... Pueblos que
pasan a habitar los mismos lugares recogen
el nombre de éstos, y con el paso de los siglos,
extinguido su signifi cado primigenio,
transmiten fascinantes mensajes (...)
en lenguas ya incluso desaparecidas”

JOSEP Mª ALBAIGÈS

“La etimología sería un arte de grande y muy extendida
utilidad. Muévome, principalmente, a creerlo:
1º, porque es muy probable la opinión de que los
primitivos pobladores de la tierra tuvieron una sola
lengua, o por lo menos dialectos derivados de una sola...
2º, que la analogía de muchas antiguas lenguas
entre sí..., parece indicar la comunidad de origen... 

GASPAR MELCHOR DE JOVELLANOS



“Pensando en todos estos jóvenes (o menos jóvenes) que 
empiezan o que siguen pateando pueblos y montes con ob-
jetivos diversos (afi ciones, estudios, investigaciones de cam-
po...). Tal vez, ellos y ellas, supongan una nueva forma de 
recoger topónimos al ritmo que se van cerrando puertas de 
cabanas; con sus nuevas ferramientas del milenium (GPS, 
foros, blogs, webs, redes, ordenatas...), que sigan trasmitien-
do, matizando, discutiendo, los nombres que ellos mismos 
escucharon, o siguen escuchando, a los propios nativos en 
sus pueblos, brañas o mayadas. Porque, así, siempre estare-
mos un poco a tiempo.”
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Reseña sobre esta edición

Tercera andadura del diccionario toponímico

Nueva remesa, con las otras ferramientas del milenium
Con unos cuantos pasos más por diversos paisajes, dentro y más allá de estas montañas, 

seguimos trayendo en la mochila, y en las libretinas, nuevas gaviellas de topónimos, con los 
que ir engrosando el palabreru del suelu en el Diccionario. Porque, a la vista y a la prueba 
de las chirucas está, que el lenguaje toponímico de cualquier paisaje resulta inabarcable de 
una vez: como en tantas de aquellas tan sanas costumbres comunales de los pueblos (aún 
en parte vigentes, o por lo menos, añoradas), muchas cosechas y trabayos, o se hacen en 
estaferia, por estayas, en andecha..., o quedan sin facer.

Pues algo (o bastante), sin duda, queda por cosechar en el tupido mosaico paisajístico de 
los nombres, sobre todo entre las montañas; y hasta bajo las olas del mar, bastante más allá 
de los acantilados más serenos. Fueron muchos los nombres que tallaron los nativos para 
entenderse sobre el terreno; sobre su territorio habitado, cultivado, pateado a diario palmo 
a palmo tras sus cultivos y sus ganados. Por esto, son tantos miles y miles de topónimos los 
que se fueron trasmitiendo, oralmente en su mayoría; para los otros más pequeños, los más 
alejados en las montañas, no había papel ni ordenata que los registrara. Ni tiempo, ni interés 
económico tampoco que los hiciera merecer. Sólo la memoria de los nativos fue salvando 
esta otra inmensa mayoría. Siempre estaremos un poco a tiempo.

Y la prueba, la esperanza, está ahí también. En estos últimos tiempos, tuve el honor de 
coincidir en las afi ciones toponímicas con muchos jóvenes, cada uno con su afi ción y su 
proyecto. Por ejemplo, con dos montañeros que reúnen de forma ejemplar el deporte, la 
devoción por las palabras y el cuidado medioambiental, lo mismo en el respeto al paisaje, 
que en el culto (el cultivo, el cuidado) a la toponimia en boca de los lugareños. Es el caso de 
Alejandro Zuazua y Víctor Manuel Delgado. Con ellos sigo compartiendo los topónimos más 
olvidados en los rincones de pueblos, brañas y montañas: siempre queda algún lugar del que 
yo no tenía referencia (¡y quedarán tantos...!). Sobre sus raíces seguiremos cavilando.

Gracias a montañeros respetuosos con los topónimos, de esos que escuchan sin prejui-
cios (ni manipulaciones) a los nativos que encuentren de paso, los nombres de los lugares 
resultarán más interactivos también: compartimos así entre todos, matizamos, discutimos 
posibles referencias y etimologías después; cientos de topónimos saldrán, por lo menos, del 
peligro de extinción. Con las nuevas ferramientas dixitales (waypoints, tracks, GPS...), estos 
nombres salvados de las zarzas no sólo irán pasando a los diccionarios etimológicos, sino que 
ya van quedando ya visualizados en los mapas con la precisión cartográfi ca de las tecnologías 
digitales ahora, o en el futuro. 

Porque en la mochila ya no va sólo el bocata y la cantimplora: un buen hueco está reser-
vado al ordenata; así van rellenando los mapas en vivo y en directo; o precisando algunos 
espacios más dudosos, si acaso, con ayuda de pastores o lugareños con la pantalla delante. 
Hasta la mochila ya se volvío casi virtual en la montaña también, con los aires del milenium. 
El trabayu comunal, que tanto haría falta en estos tiempos. Gracias asgaya a Alejandro y a 
Víctor, por la oportunidad de esta estaferia toponímica, que podemos seguir disfrutando en 
el milenium.

Con gratitud semejante, he de anotar la amistad de Antonio Álvarez, incansable some-
dano con su minucioso estudio sobre diversos aspectos etnográfi cos de algunos pueblos: 
por ejemplo, de su zona nativa (Aguino, Pertsunes...), que conoce palmo a palmo, monte a 
monte, valle a valle; como lleva pateando su espacio pongueto, que ahora estudia por resi-
dencia, afi ciones y trabajo diario. Cientos y cientos de topónimos va rescatando Antonio de 



12 Diccionario etimológico de toponimia asturiana

sus recuerdos infantiles por las calechas somedanas; o levantando a su paso por los hayedos 
de Peloño, en compañía  de los lugareños de la zona. 

Somedana también la imprescindible labor de Jesús Lana Feito, que lleva varios cientos 
de topónimos rescatados del valle, brañas y altos del Vatse del Tsago y L’Auteiro, traducidos 
ahora a las famosas 3D, las tres dimensiones que permite visualizar Google earth: otra ven-
taja digital más (y muy didáctica, por cierto) lo mismo para el que intenta justifi car la refe-
rencia geográfi ca sobre el terreno (la etimología exacta), que para quien necesite echar una 
ojeada previa a la ruta a realizar. Pues, como dice Adolfo García, las tumbas de los pueblos son 
ya verdaderas bibliotecas de sabios.

Muy oportunos también los trabajos de Cristian Longo, no sólo collaciu paciente por 
tantas camperas, brañas y palazanas picu arriba más allá de las cabañas, sino atento in-
vestigador de estos paisajes de palabras, que también él recueye con lupa para sus trabajos 
etimológicos. La prueba está a la vista en esa tesis doctoral cum laude (ya publicada) sobre 
un amplio espacio toponímico que estaba sin navegar: la toponimia del mar, la talasonimia, 
los nombres del suelo más allá de la rasa costera y de los acantilados limítrofes. Su decisión 
acertada de adentrarse sobre una barca con los pescadores de la zona, le sirvió para acre-
centar un corpus toponímicus bastante más estudiado en tierra. Y su enfoque etnolingüísti-
co, servirá en adelante para engrosar estudios de este tipo, con tan escasas publicaciones  
asturianas hasta la fecha.

Y, como la toponimia ha de ser interdisciplinar, nuevas aportaciones se van sumando, 
que multiplican el valor de los nombres de un paraje en relación con los usuarios (esa etno-
toponimia tan necesaria). Pues son muchos los lugares de encuentro sobre cualquier paisaje 
con investigadores a su modo, cada uno con sus prismas de selección y sus destinos concre-
tos: casi todo se traduce a palabras, pero las referencias tienen muchos orígenes. Imprescin-
dible la multióptica, también aquí, a la hora de entender un poco mejor aquel etnolenguaje 
en el pensamiento de los nativos: “el GPS de los pastores” -que dice Jaime Izquierdo.

Resulta grato comprobar que otros investigadores siguen ampliando el zoom toponímico, 
hasta detectar otro mosaico de lugares con nombres que se fueron sumando a lo largo de los 
siglos, desde el campo de la industria, por ejemplo. Es el caso de la toponimia minera, tan 
poco documentada sobre el terreno, y comprobada en cada lugar explotado (o supuestamen-
te explotado). Los trabajos de Luis Aurelio González Prieto, en especial los dedicados a Picos 
de Europa, suponen ya muchos documentos rastreados en archivos, y contrastados en su 
caso; darían para otro diccionario ellos solos. Por eso tengo que agradecer a Luis Aurelio la 
amabiblidad de los repertorios que me envía de vez en cuando, para compartir etimologías 
posibles, referencias antroponímicas, o puramente comerciales en ocasiones. Las seguire-
mos estudiando con gusto, y colaborando en su proyecto.

O es el caso de David Ordóñez, jóven arquitecto, con el que coincidí antes por aquellos 
parajes más bulliciosos entre los pupitres y encerados de las aules. Y ahora, coincidimos 
con otros prismas sobre los paisajes más boscosos de los montes: él buscando ahora, cons-
trucciones tradicionales en deterioro, como las relativas a los rústicos monasterios y ermi-
tas de montaña, tan poco documentados a veces por razones diversas; y, en consecuencia, 
a punto de perderse para siempre derruidos entyre las zarzas; una buena labor toponímica, 
entre otras.

Con esa perspectiva arquitectónica tradicional, recoge David al mismo tiempo las formas 
seleccionadas por los nativos a la hora de aprovechar sus materiales al alcance de la mano, 
o de las carretas y carretones de entonces. Es el caso, por ejemplo, de los pozos lobales, en 
los que descubre David el tipo de construcciones más estratégicas para el control de la fauna 
salvaje con más incidencia sobre el ganado y los cultivos domésticos; son los pozos lobales, 
los pozos de los tsobos, los chorcos, los caleichos, los caleyones..., según las distintas zonas as-
turianas. Muchos lleva investigados, reproducidos con sus técnicas de diseño, y localizados 
con sus nombres correspondientes en la estrategia de la zona: arquitectura, léxico asturiano, 
toponimia, etnografía..., en ensamblaje perfecto.



13Julio Concepción Suárez

 En gratitud a los vecinos y vecinas de los pueblos
Como decía en la edición anterior, un trabajo de campo como el que sigue no hubiera 

sido posible sin la atención y hospitalidad de tantos lugareños asturianos en los distintos 
conceyos entre Santirso de Abres y Peñamellera; o entre las brañas de los puertos más altos 
y las mismas olas del mar.

Sin ellos y sin ellas, sin tantos pacientes vaqueros y vaqueras, pastores y pastoras desde 
sus años más mozos, no hubieran sido posibles estos tupidos manojos de topónimos que 
tienen para mí valor doblado: durante muchos fi nes de semana disfruté del privilegio de tan 
experta, paciente y amable compañía en los senderos.

En otros casos, en cambio, algunas charlas inolvidables no se pudieron realizar ya senta-
dos en la primillera al mor de las cabañas, sino en cualquier puyu ante la puerta de casa, una 
vez que la edad, el reuma o las caderas, hubieran pasado factura a muchos güelos y güelas, 
con tantas idas y venidas a las mayadas.

Bien merecido se tienen el descanso: yo sólo puedo mencionar aquí a unos cuantos y 
a unas cuantas, en homenaje a todas las generaciones de brañeros y pastores que, con mu-
chos sufrimientos y trabajos, animaron las cabañas desde tiempo inmemorial hasta estos 
mismos días.

Llegue a todos mi gratitud más sentida: gracias a ellos, podemos disfrutar todavía de la 
construcción en piedra de pareones, invernales y cabanas; del arte en el ensamblaje de unos 
teitos; o de la limpieza impecable y esponjosa de unas campas. Sin ellos y sin ellas, no serían 
estos parajes tan hermosos.

 Desde las brañas y brañeros más occidentales: Ibias, Cangas, Allande, Valdés, Tinéu...
Por comenzar por los más occidentales, por Ibias, he de citar a María Arango, Carmen y 

María Luisa, en Luiña; Manuel, en Rellán; Antonio Valle, en Andéu; Segundo, en Valdeboís. En 
Boal, Santiago Martínez, José Soto Magadán, en Doiras; Benigno, en Brañadesella. En Villayón: 
Vidal, en El Couz; Jesús, en Partseiru; Fidel y Javier Fernández, en Barandón; Jesús, en Oneta. 

En Degaña: Enrique González, en Sisterna. En Eilao, Aurora Barcia; Benxamín García, en 
Sarzol; Julio Fernández, en Eirías; Inés y Benxamín, en Estela; Ermetis y José Luis Rico: en 
Xío; Manuel Méndez: en El Pato. Juaquín, en Rebotsar. Luis, en Vilabriye, y otros pueblos 
de Pezós.

En Allande: Álvaro y América, en El Rebotso y La Braña Campel; Ángel Ro dríguez Álva-
rez, en Vitsafrontú; Enrique, Erene, Paulino, Hilda, en Iboyo. Manuel López Queipo, Mano-
lo, César, Benxamín y David, en La Braña de Is. José Méndez, Amador, Benjamín, Manuel, 
en Vitsalaín. Simón, en Berducedo. Luis Miguel, en La Puela. 

En Cangas del Narcea: Cosme Menéndez y Francisco Rodríguez, en Tseitariegos; Ama-
dor, en Las Tiendas; Francisco Rodríguez, en Sorrodiles; Manuel, Luis, Celia, Tomás Begega 
y Yolanda: en Brañas d’Arriba; Amalia González, Avelino García, José María García, Ramiro 
García y Sonjita Menéndez: en Xarceley. Antonio Menéndez, Francisco López y Ángel Ber-
dasco, en Xenestoso. Telvina: en Fuentes de las Montañas. Iván y Benigno, en Santarbás. 

En Tinéu, María y José Bueno, Fina y Emilín: en Coucetsín; Encarna y Antonio (El 
Fondal); Ramón: en Zardaín; Jesús, en Muñalén; Jesús Gómez, en Navelgas. Manuel García, 
Aurora Gayo, Juan, en La Braña las Tabiernas y altos de La Casa’l Puerto. María Pilar, Jesús, 
Francisco Garrido Verdasco y Carlos, de Casa’l Corralo: en El Bidural (Navia). 

 En Valdés: Balbino, en La Espina y brañas de Salas. Ramón, en La Degollada (Valdés). 
Elvira, Amador, Rocío, Ana, en las brañas de Aristébano. Luis, en Mudreiros.

 Entre los vaqueiros somedanos, teverganos…
Entre los teitos somedanos, de braña en braña, toda la amabilidad de los vaqueiros: José, Eladio, 

Enrique, Manuel Nieto, Elisa, Pedro, Conrado, en Saliencia. Pepe y Alejandro, en Vatse del 
Tsago. Emilio García, en La Riera. Luisa, Agustín y Oliva: en Arvichales. Maximino, Claudio 
(Lalo), Érica, Pedro y Serafín, en Valcárcel. Miño, en La Pola.
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José Manuel Menéndez, Manolo y Tino Alonso, en Vitsamor. Juaquín Menéndez, en Or-
derias. José Antonio, en Veigas. Manolo y José Blasón, Magín, Herminio, José Manuel Rey, 
Juan González, Domingo, Manuel y Marcelino Queipo, en Vitsar de Vildas. Andrés, Valentín, 
Cesáreo y Ludivina, Lolo Fernandón, en Pertsunes.

En Teverga: Luis, Xerardo, Segundo, María, Castor y Melina, en Gradura. Chus, en Prado. 
Lino, Manuel Busto, Arturo y Héctor, en Parmu. Costante y Pepe, en Torce. Milio, Amparo, 
Gelín, Oliva, Eduardo y Luis, en La Foceicha. Sindulfo (Ufo) Reboredo, en Riello, Berrueño y 
El Cébranu. Ferino y Juan José, en Taxa y brañas de Cuiero, Vicenturo, La Veiga Prao. Felis, 
de La Plaza, en los altos de Piedra Xueves. David López, Cándido y Marcos, en Castro y braña 
de Urdiales. Camilo: en Santianes y altos de Vicenturo. Varisto, en Campietso. Marcelino, en 
Vitsa Sub. Ramón, Manuela, Soledá, Delfi na, Josefa, en Braña Tuíza. Benxamín, en El Rebet-
són. Xerardo, Sonia, Manuel, en Tsamaraxil. 

En los pueblos de Belmonte: Florita, Nieves, Conchita, Josefi na Calzón y Luis Beovides: 
en Las Cruces; Carmen y Ángel: en Hospital; Jesús Fernández Arias: Doriga; Berta, Gabino, 
Lauriano, Tita, Encarnación, Amado, Adolfo, José, Alfonso, en La Braña Valbona. Alberto 
Garrido, en La Braña las Estacas; Benxamín, en Acicorvu y brañas de Campoleo y Valbona. 
Toni, en Carricéu.

Ya en Santadrianu, Eliseo: en Dosango; Isidro Menéndez y Manolín, en Villanueva. 
Samuel, en Castañéu del Monte. Ceferino, Oliva Ribera, Mario Fernández, Jacinto y Fer-
nando, en Yernes y Tameza. Etelvina: en Vendiés (Yernes y Tameza). En Proaza, Luis 
García Vázquez, Julio Nava y José Manuel: en Vitsamexín; Olivo, en Llinares; Diego, en 
Sograndio. 

En Grau: Tivisario, en Freisno. Marina, en Mortera. Antonio: en La Ventona y Los Llodos. 
Fernando Fernández, en Sama de Grau. Francisco, en La Figal. Luis y Manolo: en L’Asniella y 
valle de Las Varas. Aurelio: en Llauréu. José Antonio: en Baselgas. En Illas, Manuel Antonio 
y José Luis. Martín Martín, en Las Regueras.

Con los quirosanos, morciniegos, riosanos, mierenses, llangreanos…, por tsugares y 
cabanas y senderos

Muchas andaduras y tertulias con los vaqueros quirosanos: Tomás, Maruja, Sonia, Lelo, 
Amable, Fausto, Fernando, Jamín, Vidal, Vidalín, Toni Álvarez y Melchor: en Cortes; En-
rique, Juliana, Florentino, Eugenio, Bautista, Silvino, Vitor, Carmina, Malia, Fernando: en 
Tsindes; Claudio: en Salceo; Jose, Paulino y Maseda, en Las Tsanas; Dimas y Julián: en 
Vitsamarcel; Chema: en Bárzana; Luisa, en L’Aguadina. América, en Vitsaxime. José Vitor: 
en Toriezo; Edelmira, Isolina: en Ricabo; Balbino, en Bueida.

Entre los quirosanos también, Matías: en Bermiego; Silvano Viejo, Tivo y Margarita: en 
Salceo; Rodolfo y Honorina Álvarez: en La Vitsa; Matilde González Fernández: en Fresneo 
de Casares; en La Rebotsada, Ramiro Martínez y Jaime. Amado Osorio, Ricardo Fidalgo, 
Miguel García, Vitor Iglesias, José García, Manuel, en Cuañana. Vicente y Rodrigo, en 
Faedo.

Ya en Riosa, en Llamo, Paulino, César, Dimas Hevia, Vicenta García, Argentina; en Gran-
diella, Gabriel y Samuel. En Panderraíces: Olegario. En Los Llanos, Jorge, Enriqueta y Arse-
nio. En Murietsos, Mael y Pepe. En El Teleno, Eugenio García y Jamín. En Porció, Rufi no. 
En Villameri, Alberto.

Entre los morciniegos: Senén Álvarez, en La Piñera; Avelino, en Santa Eulalia; Severi-
no, en La Collá; Masimino, en Peñerudes. En Mieres, Quelino: en El Colléu; Secundino, en 
Urbiés. Luis, en Los Tapios; Milio, en Casares; César, en Los Quintanales; Samuel, en Les 
Teyeres, Gerardo, en Polio; Manolo, en Foz. Abel, en Gallegos. Y otros vaqueros como Miguel 
Ángel: de Picu Llanza. Quico, en Llovera (Uviéu). 

 Restituto y Vicente: en Uriendes de Uxo. Nieves, Celso, Florín, Pepín, Tino, Herminio, 
Juan, en Grameo, limítrofe ya con Aller. Javier, Gelines y José Antonio, en La Cruz de los 
Caminos y Santa Cruz de Mieres. Sagrario, Lauriano y Marcelo, en Villar de Uxo. Agustín, 
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Antonio, Caridá, Flor, Sabino, Milio, Ginio, en los pueblos de Turón. Tomás, en La Fresnosa, 
ya en Llangréu.

 Por los chugares lenenses, por brañas y cabanas..., seguí aprendiendo el arte de la 
creatividad inmemorial de los lugareños, a la hora de subsistir en las montañas

Por los puertos y pueblos lenenses, las horas de cabana al mor del fuibu, en la cocina o 
baxo l’horro, resultan inolvidables también con Ramón el de Parana, Solita, Amparo; Duardo, 
Julio, Milio, Getino y Fonso, en Sanandrés. Agustín, Farpón, José Manuel, Sidro, en Fie-
rros; Tomás, Rosa, Julián, Tantín, en Fresneo. Jesús, Berto, Maruja, Luisín, Malia, Nedi, en 
Malveo; José Manuel de La Covecheta, Armando y Fini, en Güeches; Isaz, Lin, Lino, en La 
Frecha. José el Panaíru, en Renueva. 

 Amalio Torres y Valentín, en La Romía Baxo; Cholo, en La Romía Riba. Ricardo, Espe-
ranza y Fe, en El Alto Payares. Pepe, Justo y Milia, Amada, Santos, Tilde, Benjamín, Pedro, 
Céfero, Jose, Lolo, Modesto Sama, Polo de la Riva, en San Miguel del Río. Inacio, en Vichar. 
Pepe, en El Nocíu. Tista, Modesto, Fonso, Ramón, Gloria, Mary Nieves, María Jesús, María 
Eugenia, en Santa Marina. Juan, Berto, Chuchi, Cuqui, Primitivo, Antonio, Manolo, Jesús, 
Pepe, en Yanos de Somerón. Justo y Miguelín, en Payares. Lorenzo Tascón: ya en tierras de 
Pindietsa (Pendilla). 

 Ramonín y Luisa, Ramón, Manolito y Sara, en Ronzón. Mejido, en La Rasa. Ramón, en 
Corra Vieya. Polo, Chuchu, en La Vega’l Ciigu, Otero, Mamorana. Fernando y Manolita, en 
La Crespa. Santos, en Cuamoros. Covadonga, en El Vache. Juaquín Vázquez y Costante, en La 
Pola. José Ramón y Esperanza, en Fresneo de La Pola. Antón, en El Retrunal.

Por el Vache Güerna, Manolo, Guillermo, Raúl, Palmira, Andrés, en Espineo; Silvino, Ito, 
Paco y Luciano, en Carraluz; Julio, Josefa, Andrea, María, José Luis, Pedro, Juan, Luis, Maite 
y Ana Rosa, en Piñera Riba. Sisto, Francisco y María, en Piñera Baxo. Juaquín, Nedi, Jose, 
Flor, Mari Cruz, Ulpiano, Pedro, Jesús, Juan Antonio, en La Cruz. Aurelio el del Rebotsal, 
Pedro, Marta, Irene, Rosina, Celia, Lola, Luisa, Argimiro, Ramón y Vidal: en Xomezana Riba; 
Juan y María Díaz, Felipe, José, Isaz, Luisito y Luis el de Arsenio: en Xomezana Baxo. Arturo, 
Colás, Rigo, Modesto, Chuchu, en Tiós. Caetano, en Ferreras. 

Marcelino, Isaz, Maruja, Cundo, Tono, en Teyeo y El Chegu la Vachota. Inés, Luis, Gene-
rosa, Gelín (los dos Gelín), Máisimo, Cacio, en Sotiecho. Manolo el Barbero, Vítor el de La 
Fuente, José el de La Rúa, en Campomanes. Antón, Nardo y Olegario, en Traslacruz. Tista, 
María, Jose Manuel y Quico: en El Quempu. Juaquín y Ulpiano: en los puertos de Rospaso 
y La Cruz. Manolo, Carlos, Luis, en Riospaso. Daniel, Pepe, Quico, en Tuíza Baxo. Ramón, 
Manolito, Sabel, en Tuíza Riba.

La lista, interminable: Manolín el Roxu, César (padre y fíu), Esperanza y Victoria, en Al-
ceo; Mejido el de La Rasa; Misael, Ciona, Duardo, Luis y Conchita, en Bendueños; Guillermo, 
Ulpiano, Antón Barreo, Antonio, Inés, Carlos, Carmina, Ladino, en Retrullés; Antón Palacios, 
Carlos (padre y fíu), Marcos, Juan el de Silveria, Dorín, Valentina, Juan Inacio, Daniel, Alfre-
do, Alfredín, Rita, Efrén, Pedro, Avelino, Matías, Cándido, Tino, en Zurea. Pablo, María Ele-
na, Isaz, en Vatse Zurea. Arturo, Pilina, Rigo, Javier, en Tiós. Milio, en Cuturreso. Costante: 
en La Pola. Juan Hevia, en San Feliz. Silvino, en El Venceyal. Pepín, Primitivo y Tonín, en 
los altos de Muñón. Ismael, en Brañachamosa. Duardo, en La Maramuniz. Manuel de Cilia, 
en El Sosetsar. Manolo en La Casa Nueva y San Feliz. Antonio, en Ribó.

 Con la hospitalidad de los alleranos
Muchas atenciones recibí de los alleranos en los puertos y en los poblados: Gelín, Reme-

dios, Enrique, Fini, Jorge, Bernardino, José, en la braña de La Fresnosa; Fernando, Marina, 
Vitorino, en Santibanes de Murias y puertos de Valverde, Cuaña, Mortera. Urbano, en las 
brañas de Veraniego y El Cople. Arsenio, en Tsacía. 

Pepe’l Barbero, Antonio García, Francisco: en los altos de Las Campas, Las Mestas, 
L’Esturbín, y Cabanaturá, también sobre Santibanes de Murias y el Río Nigru. Erminio, en 
El Cabanón; César, en La Güeria; Miro, Pepe, José Ramón, José Antonio, Modesto, Antonio, 
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en Arnicio y puertos de La Piornosa, El Rasón, Les Mestes, Cabanaturá; Mino y José María, 
en Los Heros; Miliano, en San Miguel. María, en Riondo y La Cascayera. Manolo, en La Casa 
Nueva y La Rumiá. Antonio, Clarina y Chuso, en Los Bustios y Omeo.

Jesús González Velasco y Chuso el de La Chosa: en el puerto Braña y El Siirru Blencu; Vi-
cente, Mino, Baltasar (Saro), Purita y José Luis: en los altos de Torres y San Isidro. Francisco: 
en los altos del Fondil, sobre La Pola’l Pino. Santiago, Crisantos, Manuel y Maxi, en la braña 
del Gumial. Alejandro, en La Braña Yananzanes. Ignacio Muñiz, Restituto Castañón, Corsi-
no Trapiello, Benino y Ana, Genésisis Moreno, en Casomera y altos del Pubiyón. Antonio 
y Ovidio, en Vitsar. Miguel y José, en Piñeres. José el de Santos, en Petsuno. David, Chuso, 
Duardo, Jaime, en los cordales de Cabanaquinta y de Tsevinco. Susi, Toni, Juan, Javier, José 
Manuel, en Escoyo. Cándido, Jesús y Esteban, en los altos de Conforcos y puertos de La 
Carbazosa. 

En el mismu conceyu allerán, J. Manuel Erminio y Tonín: en Braña Foz (sobre Rubayer); 
Javier, Silvino, Francisco, Leandro González, Amable, Reme y José Luis: en Rubayer; Arturo, 
en La Casa’l Monte. José y Juan: en Felechosa; Santiago, en La Varera. Erminio, Marcelo, 
Cecilia y Manuel: en La Pola’l Pino. Marina y Fernando: en Santibanes de Murias; Adolfo 
Menéndez, y Miguel Rodríguez: en Piñeres; Aladino, Enrique y Manuel: en Vitsar de Piñeres. 

Berto, Manuel, Enrique, Pepe y Antón: en los altos de Tsongalendo; Nemesio, en La Vi-
guitsina; Antonio el Roxu, Eloína, Maruja, María, Carmina y Dionisio Escalona: en el Puerto 
Vegará y Vegas de la Reina. Fito, Jose, Pedro, Sergio, en el Puerto La Fonfría, La Brañuela, 
Canietsas... Ya en Llaviana, Juan, en Les Campes; Menchu, Paulino y Pepe Luis, en Cayacen-
te; Enrique y Luis Valles, en Ribota; Regino, en La Baúga. 

 Entre las atenciones recibidas de tantos casinos, coyanes, tarninos, ponguetos…
De los montes casinos, largas ristras de topónimos e informaciones detalladas en com-

pañía de José Fernández: por los altos de Les Collaínes y El Cantu l’Osu; Silvino y Juan 
Valdés, Manuela, Marcelino y Juan Fernández, en Brañagallones y mayada de Valdebezón. 
Masimino, en L’Ablanosa; Armando y Oscar Marcos, en La Vega Pociellu; Ramón Ribera, en 
Gobezanes; Juan, en Nieves; Adolfo, en Prieres. Colás, en Mericueria y La Felguerina. Cos-
tantino, Moisés y Mari Carmen, en La Infi esta. Juan, Antonio, Antón, Trini y Toño, en Caliao. 

Mary Gel Álvarez, Elvira González y Gloria Vega Calvo: en Campu Casu; Manuel, de 
Campu Casu también: en los altos de Braña Piñueli y Atambos; Griselda y José Manuel, en 
Les Camperes; Crescenciano García: en Tarna; Luis, Ismael, Eloy, Ramón, José Luis, Manue-
la y Mary, en Orlé; Luis, Luisito el Madreñeru, en Pendones. Mariché Argüelles, Virginia, 
Pilar, Raúl y José Rodríguez, en Tarna; Enrique Rojo Pérez, en Fuensanta (Nava); Avelino 
Antuña, en Les Piqueres; y Quique, en Cofi ño (Parres). 

Victor Prado, Olegario, Aníbal, en Llaíñes (Sobrescobiu). Gapito Blanco Prado, Javier, 
Luis, Jaime, Sabino, en Soto de Agues (Sobrescobiu). Abel y Domingo, en Campiellos; Marce-
lino, en Llagos y La Xamoca (Sobrescobiu). Ángel, Ramón, Costantino, Dulce Amor y Albina, 
en Río Fabar (Piloña); Agustín y Francisco Labra, en Ríu Tendi (Piloña). Berta y Angelín, en 
Espinaréu (Piloña); Ramón, en El Puertu Tameces y altos de L’Hedráu (Piloña). 

De los ponguetos, atenciones a mansalva. Ricardo: en Sellañu. Humberto, Manolo, Oscar, 
Chelo, Ismael, Gelín y Flavia, en El Puertu Ventaniella. Pedro, Benigna y Rodolfo, en Sobre-
foz. Julio, Juan, Tino, Juan Antonio y Jorge, en San Juan de Beleño. Erminio, César, Arsenio 
Llamazales y Julio, en Casielles. Gabino, Santiago, Manuel, Manolo, María Luz Ribero y 
Encarnación Martínez, en Viboli. 

Visitación Alonso, Gerarda Osorio, Toni Llera, Benito Rodríguez, Lucina Alonso, Ángeles 
Gregores, Mary Nieves Álvarez: en Cazo. Oscar, en Carangas. Emilio: en Cerboes. Eduardo 
Melón, José Antonio Melón y Ernesto: en Taranes. 

Perfecto Naredo, Miguel y Antonio Caldevilla, en Cien. Manolo, Engracia, Lalo, Sabina, 
Felisa: en Amieva. Nacho, José Manuel, María Jesús, en Carbes. Andrés, en La Mayada Ca-
zoli. Ángel, en La Mayada Carombu, Beza y Cabroneru. Evaristo, en El Ceremal, La Jocica, 
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Bellanzu y Agrisechu. Meterio, en Pen. Ángel, Pepe, Verónica, Noelia, Violeta, Tere, Ferino, 
en Cirieñu. Ángel y Milio, en La Mayada Cerboes y altos del Pierzu. Ramón Longo, Ángel 
González y Gumersindo, en Enu. Manuel, en Santolaya. Angelín y Juanín: en Carbes. Cán-
dido, en Vis. 

 O tras los pasos de los pastores por Cuera, Picos, Sueve..., entre jous, maedas y maya-
das (cuando los puedes seguir, claro…)

Y qué decir de los días veraniegos por las mayadas con los pastores cabraliegos en charlas 
tan sosegadas al sesteo de la media tarde; o tras sus pasos a reblagos, cuando consigues se-
guirlos a duras penas de risco en risco, o de senda en senda, garabateando a toda prisa notas 
y notas en la libreta. 

Muchas explicaciones y nombres escuchados a Juan Sánchez, de Carreña, en El Puertu 
Manzaneda y en otras mayadas de Cuera; a Salvador, Fidela, Nati, Elena, en El Jabar; a Urbe-
lina, Ramón, Pachu, Ricardo, en Julespina; a Carolina, Enrique, Manolo, Pepe, en Brañes; a 
Gustavo el de Demués (Onís), Toño, Pedrín, en La Vega d’Ariu; Berto y Manolo, en Vega las 
Juentes; o a José, José Antonio Suero, Enrique, Mario, Blas, pastores en Belbín; Belarmina, 
Alfonsina, Maruja, Luisa, Pedrín, Ramón, Manuel, en Gamonéu de Onís. Rodrigo Labra, en 
Corao y altos de Tarañosdiós, Puertu Fana. Ramón Valle, en Teleña y altos de Vegarredonda. 
Bonifacio, en Abamia y puertu del Bricial. Fidel, en Vega la Cueva y mayadas de Enol. Mano-
lo, en Jungumia, bajo Vegarredonda.

Marcelo y Rafael, de Següencu, en los altos de Urdiales. Manolita y Manolo, en Llerices 
y mayadas de Covadonga. Milio y Argimiro, en Mestas de Con y mayadas de Fana y Jondos. 
Pedri, en La Mayada d’Umartini. Amalia, Eloy y Antonín, José Antonio Fernández Suero y 
Maruja, en La Mayada Les Reblagues y El Bricial. Clara y Amador, en Isongu y altos de Prie-
na. José Manuel: en Ixena y puertu Güeses, Cuana... Alfonso y Lorena, en Zardón y puertos 
de Cuana. Mary Carmen y Mary Cruz, en Santianes y altos de Cuana.

 O a Pancho (de La Molina), pastor de La Beyuga y Jascal. O a Carolina y Enrique, en la 
mayada cabraliega de Brañes, sobre Asiegu. Bernardino, en El Pedroso. Manuel del Cueto, 
en La Robellada y altos de Ibéu. Juan Luis, en Riensena (Llanes). Armando, en Güexes; 
Francisco, Roberto, Alicia, Javier, en los pueblos de Cofi ño, Cuadroveña... y altos del Sueve.

Y tantas atenciones recibidas de quienes bien conocen la vida pastoril en el oriente astu-
riano de Los Picos. Toño, Pedro, en Demués; Jaime y Pepe, en La Molina; Faustino Campillo: 
en Ostón; Teresa Martínez (pastora en Ondón), Tomás, Juan Campillo, Manolín, en Camar-
meña; Carmen, Rosa, Luciano, América, Raúl y Juan José: en Tielve; Antonio y Ana Mora-
diellos, María Campillo, Felipe, Javier, Nicanor, José Manuel, Manolo y Miguel: en Sotres; 
Rogelio, Saluz, Costante y Tato: en Bulnes y puertos de Amuesa. Tomás, en los alrededores 
de Urriellu.

Juan Antonio: en Ruenes; Maruja y Francisco Soberón, en la mayada de Rieña, Ruenes 
y otras brañas de Cuera (Penamellera Alta). Venancio Noriega, en Llonín; Manolo, Vitorino, 
Manuel, Nayo y Faustino, en los altos de Alles. César, Santos, Visita, Inés, en Rozagás y braña 
de La Piedra l’Osu; Alfredo Barreiro, Félix, José González, Pablo, Javi, en Oceño y brañas de 
Nariu, Tajadura... Juaquín, Rubé, Fernando, Pedro, en Arenas de Cabrales. Manolo y Fernan-
do Mier, en La Mayada Bierru y puertos altos de Portudera, Entrejano, Tordín, Umardo... (Ca-
brales). Rosina, de Bulnes, en La Terenosa. Ramón: en Ortiguero (Cabrales). Juan Sánchez, 
José Manuel, Ángel, Salvador, Nati, Fidela, en Carreña y mayadas de Cuera, El Jabar... Pepe 
Soberón: en El Guardu de Arangas (Cabrales).

Paco Cueto, Toño Sevilla, Félix y Eliseo, en Narganes; Abel y Eloy, en Bores, Peñamellera 
Baja; Gelu y Manuel, en los altos de Olaño y Nedrina; Juan José Río, en Alevia; Manolo y 
Jerónimo González, en Abándemes; Pepe y Carmen, en Cavandi, brañas de La Pipa y altos 
de Cuera (Peñamellera Baja, también). Primitivo Díaz, José Antonio Moratías y Toño, en 
Ribadedeva. Marino González y Federico Díaz, ya en Soto de Sajambre. Francisco, Roberto, 
Alicia, en los pueblos de Cofi ño y alrededores del Sueve.
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Y hasta la misma rasa costera, sobre los acantilados del mar
Como se indica más abajo, para la esquisa de topónimos entre la falda de las montañas y 

el mar se reducen en buena manera los problemas: el abundante poblamiento en villas, pue-
blos y ciudades, los marineros mayores y más jóvenes, la presencia continuada de habitantes 
en un mismo lugar, facilita gratamente la recogida de topónimos, el contraste de variantes 
fónicas, la extensión de un nombre concreto... 

Por esto, para esta toponimia mayor y menor, sobre los acantilados de Llanes, Ribadese-
lla, Colunga, Tazones, Xixón, El Cabu Peñes, Lluanco, Cuideiru, Tsuarca, Cartavio, Castropol, 
Vegadéu..., nunca faltan informantes del caserío próximo o del vecino, unos metros más allá. 
Entre unos y otros, el mosaico se reconstruye bastante mejor que en la soledad de las caba-
ñas, cada verano con algún vaquero o pastor menos. Por estas razones ya no se va a alargar 
más la lista de informantes.

Imprescindibles los amigos en el entorno
Grata compañía también la de los amigos por los caminos de los nombres, por las ter-

minologías geográfi cas o por las sendas más difusas entre las peñas: Valerio García Álvarez, 
José Manuel González, Juanjo Cortina, Benxamín Méndez, Fernando Recio, Ángel Mato, Ma-
nuel González, Ángel Suárez y María José; Raúl, Francisco, Felipe, Nedi, Pano, Adela, Jose, 
Magda, Manel, Martín, Alberto, Loly, Juanco, Alberto, Carlos, Charo, Concha, Luiggi, Belén, 
Ángel, Mª José, J. Ramón Estrada, Xerardo… 

Unas cuantas precisiones debo a algunos compañeros y compañeras de la enseñanza, a 
los que de cuando en cuando doy la vara en la pesquisa de alguna que otra referencia o ter-
minología libresca concreta. Y especialmente a los que compartimos la imaginación colgada 
de los picachos cimeros de Urriellu o Pena Orniz a la hora del café (la mejor dosis matutina 
antiestrés): Kike, Alejandro, Miguel, Pepe, Carlos Javier..., expertos conocedores de las téc-
nicas montañeras que, en ocasiones, uno tiene la suerte de atisbar siquiera tras sus pasos en 
algunas andaduras los fi nes de semana. 

Muy grata y experta compañía con José Riera y Celso Peyroux por aquellos altos tever-
ganos que conocen palmo a palmo. No corre el tiempo en las charlas amenas con Juaquín 
Fernández sobre los nombres alleranos de Felechosa parriba, que tan bien conoce desde la 
infancia; y que tan bien aprendió de so güilu y de so padre pe las cabanas del puerto. Como 
fl uyen las horas del día escuchando el saber de Nicasio y de María por los pueblos, brañas y 
altos de Bual, Villayón, Eilao...

Con otras sendas abiertas en el paisaje verbal de la montaña
Imprescindibles las explicaciones de Elisa Villa para intentar ‘leer’ un poco mejor la piel y 

las entrañas de los argaxos, los neveros o las peñas, origen de tantos nombres de lugar: las vetas 
estiradas de las calizas, las cuarcitas que subyacen a las oxas, los pliegues en apariencia capri-
chosos de ciertas rocas, las marcas milenarias de los glaciares en los tonos de una llambria, el 
morro ya más sereno de una morrena; o los recuencos que dejan los cobijos de un paréu, tan-
tas veces observados por los pastores de una mayada, para sellarlos con el nombre adecuado a 
la función que ofrecen (simple cobijo para ellos y sus ganados, tantas veces). Son las referen-
cias de otros tantos topónimos fruto de esa lectura geológica que también nos ofrece el suelo.

Y trabajo toponímico preciso el de Guillermo Mañana, incansable peregrino de cabañas 
y senderos, siempre rastreando los vestigios pastoriles colgados de las peñas (Ponga, Amie-
va, Picos…); entusiasta investigador de los legajos, siempre apurando el último trazo en el 
archivo más silenciado de cualquier rincón catedralicio. Mucho deben a Guillermo tantos 
miles de topónimos salvados del olvido entre las zarzas o de la soledad polvorienta de tantas 
grafías centenarias.

Novedosas en el campo de la morfología las aportaciones de Marta Pérez Toral al campo 
de la toponimia: muy raras páginas se encuentran en libros o en revistas especializadas que 
se detengan a precisar en los nombres de lugar los matices que los morfemas señalan en 
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el léxico común, en las terminologías científi cas, o en cualquier campo léxico de nuestra 
comunicación diaria. Por esto resultan precisas observaciones de Marta, por ejemplo en la 
distinción masculino/femenino en toponimia (el género dimensional), que abren un amplio 
ventanal morfológico a los estudios toponímicos asturianos. 

O con aquellas charlas tan animadas por los senderos de las brañas, hayedos y ma-
yadas, garabateando notas etnográfi cas y etnobotánicas tras los pasos de Adolfo García, 
Matías Mayor y otros amigos del senderu.

Muchas precisiones etnográfi cas y antropológicas recibidas de Adolfo García Martínez 
respecto a la difícil clasifi cación de las brañas asturianas, sean de alzada, de invierno o sim-
plemente de verano. Imprescindible el saber vaquero de Adolfo en nuestras caminatas ve-
raniegas y otoñales de braña en braña, no sólo para la antropología, sino para la toponimia 
asturiana. Como tengo que agradecerle las numerosas referencias etnolingüísticas para los 
topónimos, que se fueron atsugando entre los cafés de la mediatarde invernal al mor del fui-
bu, como si de nuevas brañas invernales ahora se tratara.

Y muchas especies y subespecies de la terminología botánica fui escuchando a Matías Ma-
yor, para desbrozar mejor esa preciosa maraña vegetal organizada, que de invierno a invierno 
da vida y color a nuestros paisajes, desde los altos de las montañas hasta las mismas rocas del 
mar. Unas cuantas observaciones botánicas fui añadiendo a mis cuadernos de campo, contem-
plando a Matías entusiasmado de rodillas delante de cualquier gorbizu, de los que él es capaz 
a sacar decenas de matices. La etnobotánica de los vaqueros y pastores se fue justifi cando con 
las observaciones de Matías y de Adolfo por las sosegadas brañas, hayedos y mayadas.

Muchos intercambios de topónimos (vespertinos o telefónicos) con Juaquín Fernández, 
que no sólo conoce los secretos de la hematología, sino también los últimos rincones de las 
brañas de La Fonfría, altos de Vegará, y tantos otros puertos alleranos, tan pateados de moce-
cu y nunca escaecíos de menos muzu y de mayor.

Como en aquellas inolvidables caminatas por los senderos de las brañas somedanas tras 
los pasos seguros de Jesús Lana (vaqueiru en sus años más mozos), anotando en la libreta 
hasta el último detalle de topónimos y plantas. Y entrañables los fi landones en el poblado, 
con las riestras de expresiones, dichos, refranes, vaqueiradas..., escuchados a Servando y 
Aurelio, igualmente crecidos a las faldas de Camayor, Sobrepena, Sousas, El Tarambicu... 

Hasta de las críticas se aprende, por supuesto
Son de agradecer también las críticas (fónicas, gráfi cas, etimológicas, referenciales...) 

realizadas por diversos medios y maneras respecto al Diccionario anterior. Un poco más am-
plia y muy detallada la de F. Álvarez-Balbuena. Todas ellas fueron tenidas en buena cuenta, 
y corregidos o matizados aquellos casos de error o confusión posible. En otros, en cambio, 
tendremos que seguir cavilando a falta de datos más convincentes. Habrá ocasión también 
para matizar la distinción <l.l>/<ts>/<ch> de la fonética quirosana y algunos otros casos 
de cheísmo, pero que no eran objetivo prioritario ahora. Serían más pertinentes en un trabajo 
fonológico global sobre el conjunto asturiano.

Y muy animada compañía de jóvenes collacios que comienzan sus andadura investi-
gadora con chirucas, libretina, mochila, dixital y cantimplora

Finalmente, siempre resulta un placer compartir los senderos o contemplar los pueblos 
desde los altos, en compañía de jóvenes investigadores del entorno (muchos ex alumnos), 
que comienzan por patear los datos para sus tesis y proyectos, mucho antes de elucubrar 
acomodados desde la mesa de un despacho cualquiera, con los pies jugando sobre la moque-
ta y el sofá. 

Buen comienzo de prau, y grata compañía la de estos jóvenes de mochila, boli y cámara 
digital. Largas andaduras, por ejemplo, con Moisés, Julio Faes, María, Miguel..., a través 
de las camperas de los puertos, de las murias y rincones de las brañas, o de los curuchos y 
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curriechos, en conversación tan sosegada con todos los valles y cordales a nuestros pies; o 
en silencio y sin gorgutar palabra por la palazana arriba en plana calisma al mediodía, hasta 
columbrar el buzón del picacho, y alendar, por fi n, bien oxigenados, pletóricos, desde la es-
perada atalaya cimera. Honor doblado por tratarse de ex alumnos y ex alumnas ya muy lejos 
de las aulas: hasta las moyaúras y días de nublina ciega aguantamos gayasperos.

En fi n, todas las ilusiones y gratitudes ensambladas en cualquier paraje tupido de xines-
tas, gorbizas, érgumas, topónimos... Mucho agradezco las informaciones de Javi Fidalgo, que 
de cuando en cuando me envía de sus caminatas por los montes de Uxo y otros asturianos. 

Gracias por todo
Imposible citar aquí a todos aquellos y aquellas con quienes fui ‘leyendo’ a mi modo las 

montañas, las cabañas, los caseríos, las caserías, los pueblos y las pueblas: sólo hacerles llegar 
mi gratitud, pues gracias a ellos y a ellas, somos muchos los que valoramos un poco más la 
dura vida de las mayadas, el uso inmemorial de las praderas, las ilusiones esfumadas entre 
el fumo de las cabanas, o por las sendas entre las peñas, las breñas y las brañas. Sentimos de 
otra manera, en los montes o en los papeles, las palabras.

Simplemente, gracias por todo. Sin olvidar a Olaya, Lucía y Marisa (nun faltaba más), pa 
que sigan progresando adecuadamente en las esperas de los fi nes de semana: ya van viendo 
ellas que como los montes nun aumentan en altura que se note, dirán quedando menos to-
pónimos que garigotiar...
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Palabras previas

El lenguaje toponímico en el tiempo
Como iremos viendo en adelante, la historia toponímica de un territorio habitado puede 

remontarse a unos quince mil, veinte mil años atrás (Éric Vial), cuando empezaron a fi jarse 
en el suelo las palabras usadas por los pobladores que lo iban colonizando: preindoeuropeos, 
indoeuropeos, ligures, preceltas, protoceltas... Poco a poco, los romanos aportarían una im-
portante base latina, con sus espacios cultivados, al tiempo que irían latinizando muchos de 
los topónimos recibidos de culturas precedentes. 

Pero la mayoría de nombres de un paraje, especialmente de media ladera de las mon-
tañas hacia el fondo de los valles, se irían fi jando entre el fi nal de la Alta Edad Media (s. X) 
y el fi nal de la Edad Moderna (s. XVIII), cuando tuvo lugar la colonización más intensa del 
suelo dedicado a la agricultura y a la ganadería: feudos, monasterios, señoríos, iglesias parro-
quiales, propiedades individuales... El paisaje en torno a los pueblos mayores o menores se 
iría cuajando de palabras para limitar cada palmo de terreno con su producto más propicio, 
con su posesor correspondiente, o por otras circunstancias, siempre en relación con aquella 
necesidad de separar un espacio con su nombre frente al vecino, o frente a otro parecido. 
Toponimia menor, microtoponimia que se dice ahora.

Y en el camino de vuelta ahora, el nombre del lugar pequeño desaparece sustituido 
por el nombre genérico mayor

El proceso actual parece justamente inverso: muchas de aquellas pequeñas tierras antes 
labradas en torno a los poblados, se están volviendo pastizales, que a veces se llenan de 
matorral comenzando por las xebes. Los límites desaparecen y con ellos se pierde uno de los 
topónimos limítrofes: el espacio mayor suele extenderse al más pequeño que tiene al lado. 
El proceso culmina cuando un mismo ganadero junta varias fi ncas para pasto del ganado: se 
esfuman completamente los linderos, pues hasta desaparecen varaleras y paredones antes 
reparados cada año. La concentración parcelaria es el ejemplo más evidente de la extensión 
de un topónimo a costa de la extinción del resto circundante.

Otra serie de circunstancias van motivando la desaparición de pequeños topónimos con 
sentido en su origen remoto: desaparece arbolado que daba el nombre al paraje; secan fuen-
tes o se desvía el caudal del agua; cierran caminos convertidos en zarzales por el desuso; se 
abandonan pequeñas brañas por falta de vaqueros cada año; desaparecen productos autócto-
nos sustituidos por otros que ya no tienen nada que ver con el lenguaje común que recogía 
el topónimo. En defi nitiva, el lenguaje toponímico tuvo unos comienzos y empieza a tener 
un fi nal en muchos casos. De ahí la necesidad etnográfi ca de recogerlo por lo menos, como 
parte de la identidad de cada poblado en su progreso o regreso en el tiempo.

Pero, tiempo atrás, el paisaje se fue haciendo territorio
En este proceso antiguo de colonización del suelo (roturación, poblamiento, posesión...), 

lo que fue simple paisaje geográfi co producto de agentes naturales (tierra, agua, viento, 
fuego...), se fue transformando en territorio una vez que intervino el agente humano para 
intentar adaptarlo a su servicio: trabajarlo, modifi carlo de acuerdo con sus herramientas, 
pensamientos, sentimientos. Cada espacio en torno a un poblado mayor o menor queda en-
tonces diferenciado con topónimos producto de la mentalidad en cada época, milenio, siglo. 

El territorio toponímico de cada núcleo habitado, y de dada cultura de paso por el paraje, 
documenta entonces sus actividades de subsistencia concretas: el suelo geográfi co (valle, la-
dera, bosque, roca, pastizal, montaña) deja de ser un puro escenario de los agentes naturales, 
para convertirse en el escenario específi co de sus actores humanos: el lugar de trabajo, de 
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relaciones familiares, sociales... Para concretarse en territorio. Y así de un valle a otro, de una 
zona apacible a una escarpada, del oriente al occidente de una región, hay nombres diferen-
tes, o con unas mismas raíces pero con las diferencias de matiz que marcan los morfemas. 
Cada pueblo contempla el paisaje con el prisma de su vida diaria junto al río, en la costa o en 
torno a las cabañas de los puertos altos. Es la perspectiva que traduce el territorio: el hogar 
de cada poblamiento humano con muchos milenios de topónimos por el medio.

Acebos, Aciera, Cebero, L’Acero, Cibietso…; o Retuerto, El Retriñón, Remelende, Resecu, 
Rexecu, Roxecu…

Ciertamente, los nombres se repiten, como observamos en cualquier caminata: las raí-
ces distintas no son tantas en realidad. Lo más distintivo de los topónimos está en los 
matices variados para representar ‘lo grande’, ‘lo pequeño’, ‘lo abundante’, ‘lo escaso’ en 
algo: Acebos, L’Acebu, Cotsá l’Acíu, Acebucu, L’Acebalón, Aciera, L’Aceal, Cebeo, Cebéu, 
Cebero, L’Acero, Foncebalón, Acibietso, Cibietso, Pandacéu… (en todos hubo o hay acebos 
y acebas). Es decir, varían los morfemas, las terminaciones de las palabras, la fonética de 
cada zona. 

Se pretende aquí, en defi nitiva, sólo una muestra toponímica práctica: que con el análisis 
de unos cientos de lugares más representativos (de unas cuantas raíces léxicas), cada uno y 
cada una pueda descubrir por su cuenta otros nombres de lugar, reutilizando los componen-
tes observados en el muestrario.

Es decir, que si descubro el componente Re–, Ri–, Ro, Ru– con sentido de ‘arroyo, riego, 
cauce, río’, podré interpretar una parte de muchos otros lugares como Resecu, Rexecu, 
Roxecu, Retuerto, Ricabo, Ricao, Rucao, Rosapero, Ruipinos, Ribó, Robé, Rubó: ‘un río seco, 
río escondido, río retorcido, con meandros, en su cabecera, con paso o vado…’ O lo des-
cubro con el sentido de ‘campo’, en otro contexto geográfi co, con los adjetivos y matices 
correspondientes: Rechungu, Requexu, Recuencu, Reconcos, Retrunal, Renueva...: campo 
‘alargado, campo escondido, empozado, con resonancias especiales en días de truenos, 
área nueva...’

El otro lenguaje del suelo: los nombres del terreno
Añadiendo componentes poco a poco (nadie nació aprendíu), iremos desentrañando 

nombres por ambos lados de los senderos. Y entenderemos unos cuantos a lo largo de las 
carreteras, desde lo alto de las cumbres, o a lo ancho de los mapas, bastante más allá de es-
tas montañas: serán los más fáciles; otros menos frecuentes necesitarán muchas lecturas y 
tiempos (Tiatordos, Maciédome, Gorfolí, Bufarán...). 

Se pretende así un método creativo, constructivo, con cierta imaginación incluso capaz 
de equivocarnos: pero las más de las veces, por lo menos, nos aproximamos al topónimo, a 
la raíz de la palabra: El Fontán, Cimadevilla, La Fonfría, La Fuente los Odres, La Fuente las 
Horas, La Fuente los Pastores, Pontón de Vaqueros...

Ciertamente, en ocasiones, aun encaramados sobre las peñas, no resultará fácil saber 
si en El Retriñón o en Remelende prevalece el sentido geográfi co de la ‘vaguada, el cauce’; 
o, por el contrario, el de aquellas ‘camperas’ a la falda de las peñas. Baste, de momento, la 
comprensión por partes: identifi car algún componente del topónimo.

Son las leyes del juego en el intento de acercarse a este complejo entramado de nom-
bres que forman el otro lenguaje del suelo: esos topónimos que sirvieron para comunicarse 
siempre a los lugareños, a la hora de precisar dónde abunda una planta, o dónde hay agua 
según la época de año (El Sañeo, El Blime…, o Fuentes d’Invierno, La Raíz, La Fervienza, El 
Joyu la Madre…).

Y qué forma o qué naturaleza tiene aquella roca; dónde tienen sus querencias los ani-
males del bosque o los ganados; en qué peña se supone un dios protector del contorno: 
Tárano, Tarañosdiós, Braña Dios, La Penasca Valdediós, Xuviles, Sobia...; o Pena Reonda, 
Pena Ruea, Pena Podre, La Penalba... Lo de Podre, sólo porque la piedra se deshace con 
facilidad, claro.
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Lo que piensan los propios lugareños sobre los nombres de sus fi ncas y parajes 
Entre los propios lugareños de los pueblos existe la convicción de que el nombre de cada 

paraje ya lleva consigo lo que signifi ca. Sirva una anécdota recordada por vaqueros. 

Yera un vaquiru —nos contaba Armando en Güeches— que diba pal puer-
to na primavera, y ya chevaba las vacas muy gordas. A midiu camín topóse con 
el de otru pueblu, que diba tamién pal puerto, pero que chevaba las vacas muy 
fl acas. 

Díxo-y el de las vacas fl acas: 
—Vamos ver, cómo ye que las tos vacas tan tan gordas y las miós tan fl acas, 

ya na más salir del invierno? 
Y contestó-y el de las vacas gordas: 
—Pues muy fácil: ¿cómo se chaman los tos praos? 
Respodú-y el de las vacas fl acas:
—Home, los mis praos chámanse El Quentu, El Tambascal, La Quemá, El 

Carrizal, El Chamargón, El Pedregal, La Carba, El Tarranturiu, L’Aveseo... Pero 
bueno, ¿por qué lo preguntas? ¿Y cómo se chaman los tos? 

Entoncenes respondú-y el de las vacas gordas: —Pues ye muy fácil la respues-
ta: los mios praos chámanse La Veiga, La Veigona, La Veiguina, Los Cherones, 
Las Chindias, Las Senras, La Solana, Valbona... El nombre de los praos ya diz 
lo gordas que van tar las vacas. Y ya lo ves tú mismu: dícenlo echas solas ya na 
más ver cómo salen del invierno.

Comenzamos por escuchar a los lugareños: los primeros documentos (orales, por supuesto)
La voz de los lugareños. Será la técnica inicial en el trabajo: escuchar la pronunciación 

que del topónimo hacen los nativos de cada pueblo, los vaqueiros y vaqueiras, los que fueron 
pastores y pastoras con la infancia y los años mozos pegados a las cabañas y a las peñas. Y 
escuchar las anécdotas, las cavilaciones, las referencias, los datos de la experiencia observa-
dos, recibidos y explicados por los propios protagonistas del paisaje.

Y así escucharemos Tubiza, por Tuíza (con acento y tilde): y no : los mayores no hacen 
diptongo. Ello nos ha de recordar que en el topónimo falta una consonante en relación con 
la palabra original: tal vez, la /–b–/ que lleva la piedra toba, tan abundante entre aquellas 
montañas (de donde el autóctono Tubiza…).

O estaremos atentos cuando nos repiten los riosanos que los güelos decían L’Anguliru, 
paso previo a L’Angliru: tal vez, los recovecos ‘angulosos’ (angulares, en forma de ángulos), 
y tantas praderas escondidas entre los altibajos cimeros y tantos toyos del Aramo. Nada que 
ver con las ‘angulas’, por supuesto, impropias de aquellas calizas.

Junto con algunos documentos escritos (cuando existen y podemos dar con ellos), en-
contraremos la conjunción necesaria para la interpretación correcta de tantos topónimos, 
hasta ahora muy poco recogidos con su forma propia asturiana (La Comuña, La Cumuniá, 
La Ercina, Les Vízcares…).

La mayoría de las veces, el margen de error ha de ser pequeño: entre lugareños, docu-
mentos y cotejos con lugares parecidos en esta y otras regiones, vamos comprobando que los 
nombres se repiten de lengua en lengua, y están bien puestos. Iremos entendiendo así topó-
nimos como Los Gavilanes, Las Azoreras, El Picu l’Aila, La Nial del Utre…: lugares preferidos 
por ‘gavilanes, azores, águilas, buitres… Es el lenguaje del suelo.

Siempre la misma escena con distintos escenarios
Esos hábitos comunes se traducen en topónimos: las mismas circunstancias quedaron 

señaladas con nombres parecidos, sin otras diferencias que las impuestas por el tiempo entre 
un asturiano más occidental, y otro más oriental o más central (mínimas discrepancias, en 
todo caso).
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De ahí, las coincidencias de Pena Manteiga, en Belmonte; Pena Mantega: sobre Lloredo 
(Mieres); El Colláu la Mantega, sobre Los Arrudos (en Casu); o La Vega las Mantegas, sobre 
La Madre’l Casañu, ya en Onís. O Tseitariegos/Leitariegos, La Fuente la Otsera, La Tsomba 
la Leche… (simples diferencias en la pronunciación asturiana).

En todos los casos cuentan vaqueros o pastores una misma escena de productos caseros 
con distintos actores y parajes, repetida verano tras verano: la necesidad de programar toda una 
cadena de habilidades para que los productos de la braña llegaran cada fi n de semana a casa. 
Todo ello, muchos siglos antes de la nevera, del transporte en vehículos-frigorífi co o del servicio 
puerta a puerta: y seguro que no se perdía una manteiga o un odre de tseite en el trasiego.

La herencia toponímica que ha de agradecer el montañero y respetar el que toma datos
Fastera larga, muy larga, la de la toponimia asturiana. Otro criterio tenido en cuenta para 

la selección de topónimos fue el de los montañeros y afi cionados al placer de los senderos: 
por razones diversas, unos nombres de lugar resuenan, se patean más que otros, aparecen en 
los mapas, se usan a menudo y se escudriñan con frecuencia. Razón de más para escucharlos 
con atención doblada.

Porque, a lo peor (con intención o sin ella), se tergiversan también los topónimos, en 
contra del uso lugareño: y eso empieza a molestar a los propios vecinos de los pueblos que 
en ocasiones encuentran hasta montes nuevos levantados sobre un cartel ante la puerta casa 
que los vio nacer; o de la cabaña en que crecieron y fueron echando los dientes siendo moza-
cos. Parece más asturiano el topónimo en boca de los nativos de un pueblo.

Se da también el hecho de que, con objetivos diversos, cada día somos más los afi ciona-
dos/as a la mochila que coincidimos en los altos, contemplando el valle encaramados en un 
picacho o albergados en cualquier cabana a la espera de que pase la emboscá y comience la 
tarde a abocanar. Casi siempre terminamos hablando de nombres del terreno: el porqué de 
las palabras también en el silencioso lenguaje del suelo.

Pena Cabello: nunca *Peña Cerreos para los vaqueros
En muchas ocasiones tenemos el privilegio (aún llegamos a tiempo) de compartír las 

moyaúras y las tertulias con pacientes vaqueros y pastores, de los que vamos aprendiendo 
el arte de respetar los topónimos que ellos oyeron a sus abuelos: Pena Cabello (y no Peña 
Cerreo, ni Peña Cerreos, ni Pena Zarreos…, de algunos mapas). Existe la contaminación 
verbal del entorno.

La interpretación del topónimo será otra cosa, por la castellanización actual de la forma; 
pero lo de Cabello está muy claro como topónimo: lo de Cerreo y Zarreo quedaría muy bien 
donde lo confi rmen los lugareños. 

Lamentamos también con los pastores y vaqueros que, con demasiada frecuencia, los 
nombres de las mayadas desaparezcan al ritmo que se derrumban las cabañas o se deformen, 
aprovechando la soledad de la braña, silenciada cada primavera por el vacío de algún vaque-
ro menos (¡para qué citar tantas y tantos!).

Donde los casinos dicen Redes (nunca *Reres); o donde los cabraliegos siempre di-
jeron Urriellu

Un ejemplo muy notorio. Recientemente va invadiendo los papeles un desconocido y fo-
rasteru *Monte Reres, que para los casinos siempre fue Redes: el origen del topónimo a lo me-
jor tampoco es lo que parece, pero bien está no deformarlo, para que otros lleguen si acaso a 
la interpretación defi nitiva (¿por qué conducir a engaños borrando huellas al que investiga?).

O un deformado *Texu la Oración, donde los mismos lugareños dicen Tesu la Oración 
o Cantu la Oración, sin referencia a texu alguno (ahora no se refi ere al ‘tejo’): aquí sólo se 
trata de un teso, del vistoso ‘altozano’ que se levanta casi ‘tieso’ sobre Bezanes. Con la mejor 
intención llariega, se pueden contaminar para siempre las palabras de un paisaje. Nunca fue 
allí *Texu.



25Julio Concepción Suárez

Complejo fue el proceso para llegar a un Naranjo de Bulnes, que para los cabraliegos 
siempre fue Urriellu, o simplemente El Picu; o a un Picu Cortés, para los mayores siempre 
Contés, insisten los pastores cabraliegos, de cuyo saber toponímico poco prudente es dudar. 

O para inventarse un castellanizado Valle del Sol, que para los lenenses siempre fue 
L’Escubiu y Vache la Ventosa; o un Tubu, donde los vaqueros señalaron aquellas pendientes 
con Vache Peligrao: de nombre evidente mirando para aquellas laderas tan pindias entre las 
carbas y las peñas. O para desplazar de su mayada el nombre de Campigüeños: para casinos y 
ponguetos, Las Becerreras hasta la fecha. Campigüeños nun hay más que ún: el de les cabañes, 
nos precisan desde el altos los vaqueros de Orlé y de Taranes.

O, incluso, un Túnel del Negrón, bajo lo que siempre fue La Penal’l Barraal: hasta El 
Negron de verdá (el de los vaqueros, sobre El Puerto Cuayos y El Fasgar), aún quedan varios 
kilómetros de senderu, con peñas altas y colladas por el medio: el error se ha generalizado 
con la autopista del Güerna.

En el respeto ecológico al decir de los pueblos: en todo caso, que sean ellos los que 
sigan en esto los caprichos de los tiempos

¿Por qué eliminar, en defi nitiva, de aquella cultura inmemorial asturiana el nombre lla-
riegu que los nativos siempre dieron a Redes, El Tesu la Oración, Urriellu, L’Escubiu, La 
Pena’l Barraal, La Ventosa, El Vache Peligrao…?

¿Por qué contaminar con versiones foráneas la descripción que de su entorno dejaron los 
nativos: los ‘artilugios’ por los bosques, los ‘altozanos’ estratégicos, las ‘alturas’ escarpadas, 
los lugares lamizos o ‘barrizosos’, los ‘peñascos’ peligrosos para el ganado, o los lugares más 
castigados por el ‘viento’, incluso en pleno estío?

¿O por qué borrar de unas peñas El Picu Cuntrunteiru por un descafeinado *Picu’l Go-
rrión: muy grácil y gracioso el pajarillo, pero del todo ajeno a los oídos quirosanos de Fresneo 
o de Toriezo, justo a la falda del monte Cualmayor? Existe la contaminación verbal.

Tampoco aparecen razones sufi cientes para manipular nombres que a otras personas 
pueden servir en adelante, a la hora de dar con la referencia exacta de un topónimo: proyec-
tos diversos, tesis, estudios medioambientales, organización territorial, rutas de montaña…

Y para no contaminar tampoco L’Angliru: El Angleru, que suena más fi no a otros
Por suerte, la curiosidad toponímica es inevitable y tiene intención más sana en la ma-

yoría de los usuarios: simplemente surge en la conversación improvisada el tema de los 
nombres de lugar.

Sin ir más lejos, ¿qué signifi ca L’Angliru?: fue la pregunta espontánea que revoloteaba en-
tre la nublina, los plásticos de colorinos y los rugidos de motor restallando entre las calizas y 
las vacas asustadas del Aramo en los días de la Vuelta. Por lo menos, y aunque sólo en parte, 
resurgió el nombre de L’Angliru (algo es algo).

Y no faltaron opiniones en la pesquisa: algunas muy desorientadas, por cierto, pero con 
la sana curiosidad de quien se detiene entre los nombres de las montañas aunque sólo sea 
cuando van a subir Escartín y compañía que, a lo peor, ni llegan a subir siquiera.

Pero resucitó el nombre y lo hizo para la mayoría en el asturiano de la zona: L’Angliru (no 
*L’Angleru, ni *L’Anglero). Tampoco es, por cierto la calle los *Helechos; ni Muñón *Honde-
ru; ni El *Deshiladero de *Las Janas (sino El Desfi laeru les Xanes). Como tampoco ha de ser 
*La Helguera, ni *Helgueras (por La Felguera o Felgueras); ni *Higaredo, ni *Helechosa, ni 
*La Helguera, ni Puente de los *Hierros, ni La *Hoz de Morcín, ni *El Callejo… Un caso más 
de respeto ecológico al entorno, lingüístico en este caso.

O para no contaminar más las aguas del Río Caudal: un nombre, sólo de Uxo a Ollo-
niego, por supuesto

Recientemente, algunos mapas vienen contaminando también las aguas del río, al ex-
tender el nombre hasta Campomanes, antes por algo llamado Trambasaguas: justo donde 
confl uyen las aguas del Río Valgrande con las aguas del río Güerna, para formar el Río Lena. 
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Ya en Ujo, en la encrucijada de Sovilla (tal vez de ahí el nombre de Santa Cruz de Mieres), 
se añaden las aguas del Río Aller, para formar El Caudal: río capital, ciertamente, principal, 
gracias a las aportaciones de los valles lenenses y alleranos, con los abundantes regueros que 
fl uyen entre espesos fayotales. Y así hasta el río Nalón, camín de Pravia. Entre las aguas de los 
ríos fl otan también sus nombres.

O para precisar los términos y discutirlos en su caso. Sirva algún ejemplo al azar, como el 
Parteayer y La Partayera, bastante más abajo de Aller y Mieres. Como en su lugar se explica-
rá, Partayer es el paraje en la confl uencia del Río Morcín con el actual Caudal (reciente urba-
nización). Algunos llaman La Partayera a la vega mayor sobre el río. Ello inclina a sospechar 
que los morciniegos llamaban Río Aller a esta parte del Caudal entre Soto Ribera y Sovilla 
de Uxo. Caudal es palabra latina: Aller, en cambio, prerromana. Antes de Caudal, de alguna 
manera se tenía que llamar a todo este tramo de río entre el Lena (o el río Aller) y el Nalón. 

En último caso, ahí queda el topónimo para las cábilas y cábalas. Caso parecido sería el de 
Yandellena (Tsandetsena, antes), el poblado limítrofe del llamado conceyón de Lena, cuando 
incluía Mieres hasta el siglo XIX. El ‘límite de Lena’, en defi nitiva. 

Algunos topónimos son más fáciles: es de razón lo que interpreta el lugareño (la 
palabra base es evidente)

En muchos casos, el topónimo es lo que parece: la referencia está a la vista, y lo confi r-
man enseguida los vecinos de los pueblos. Por ejemplo, ¿será verdad —como sostienen caza-
dores y vaqueros casinos— que Brañagallones debe el nombre a que en él abundaron tiempo 
atrás los urogallos (el gallu monte de otras zonas)? Sin duda, a pesar de la escasez actual de 
estas aves esquilmadas.

¿O será verdad que La Faisanera, Las Robequeras, La Sienda’l Gatu, La Golpeya, L’Esquilu, 
Valdesquilos, El Colláu Zorru, Las Zoreas, Chan del Curciu, La Canal Vaquera, El Picu An-
dolinas, Andolías…, se refi eren a los robezos, corcios, zorros, azores, ferres, esquiles, andarinas, 
andolías (golondrinas)…, en la querencia de aquellos respectivos espacios? Seguro.

Salvo excepciones, todavía podemos observar con frecuencia esa pequeña fauna esquiva 
y sigilosa, si madrugamos al alba o esperamos la caída del atardecer a la sombra del boscaje. 
Es el botón de muestra en cada uno de estos parajes.

Otros topónimos resultan interpretables también si los desmenuzamos un poco: El Ga-
moniteiru, El Gamonal, La Xistra, El Barral, Monsacro, Monfrechu, Monrasiellu, Mongayu, 
Mampodre, El Recuencu, Tresnona, El Jultayu… Mucho uso común tuvieron los gamones, la 
planta medicinal xistra, los montes rasos de vegetación, las tierras barriales, barrizosas en los 
senderos; los argayos, los cuencos empozados, los jous frente a las camperas lisas…

Y muy observadas eran las horas del mediodía o de la tarde…, lo mismo para orientarse 
sin reló entonces, que para seguir los pasos de los ganados con los calores del verano por los 
altos: la hora de la siesta, la hora sexta (el mediudía); la hora nona (las tres de la tarde)… De 
ahí, El Picón de las Doce, La Cuesta’l Mediudía, Tresnona…

Otros nombres nos llegaron, en cambio, transformados por alguna palabra común 
más familiar: ya no son lo que parecen

Sólo los senderos, y a veces los documentos, irán concretando la referencia de un nombre 
en cada caso: y aun con todo, las apariencias, las homonimias, los parecidos, nos llevan a 
veces al error —hay que reconocerlo—.

El topónimo no es con frecuencia lo que parece, porque el lugareño (siempre intrigado 
con sus nombres, y de buena fe), el caso es que lo ha transformado hasta confundirlo con la 
palabra común más familiar que él maneja en su entorno, y considera la base etimológica 
(erróneamente, en este caso).

Y así nos preguntamos extrañados por qué hay nombres como Peña Rey, La Erre, o La 
Llomba de Re; Huertu Rey, La Vega’l Rey, Sen de Rey, El Camín del Rey, El Camín de la Reina, 
La Fuente la Reina… ¿Tendrán algo que ver con la letra erre, o con reyes y reinas de verdá?



27Julio Concepción Suárez

Casi nunca, como veremos: sólo son riegas, regueros, valles, deformados por las versiones 
populares en busca de pasados más reales y palaciegos que dignifi quen el origen del lugar. 
Imposibles los reyes en esos arrabales concretos: iremos viendo las transformaciones en 
cada caso.

En algunos topónimos hay resonancias muy sonoras: lo que son las paradojas
Otras veces nos encontramos por diversos paisajes con lugares que llevan el nombre 

idéntico de ciudades famosas más allá de estas montañas. Y así nos preguntamos: ¿tendrán 
algún parecido La Vega la Valencia allerana con la ciudad de Valencia, Valencia de Don Juan 
y tantas otras Valencia?

Y ¿La Barcelona lenense, tendrá algo que ver con la Barcelona catalana?; y ¿La Reguera 
Vigo, afl uente del Río Lena, tendrá algún parecido en el nombre con la ciudad de Vigo?

O ¿La Fuente la Madrid, y el pueblo cántabro de Lamadrid, con la capital madrileña?; o 
¿El Préu Aragón, El Río l’Aragona, con la región maña?; ¿el Río Lena, con el gran Río Lena 
ruso o el Lena irlandés?, y ¿La Veiga’l Brasil del Vache Güerna, con el país de los brasileiros, 
allende’l mar? 

Veremos que, en lo etimológico, sí, por cierto, en estos casos, por extraño que parezca, 
y por largas las distancias entre estos nombres: el sentido, la función de la palabra, fue el 
mismo en sus respectivos entornos regionales. Una misma etimología más o menos remota 
en comienzos y espacios alejados entre sí.

Interesantes las coincidencias, pero explicables en un contorno natural muy anterior a 
los complejos urbanos que separan hoy los respectivos parajes: los nombres del suelo suelen 
existir muchos siglos antes que las ciudades.

Porque de Madrid a matriz hay un paso: pensando en la ‘matriz, el origen’ del agua, por 
supuesto. Y de una *barcenona (una ‘bárcena grande, lugar húmedo’), a Barcelona, otro pelda-
ño: sin más cambios que esa equivalencia articulatoria de consonantes para no repetir la –n–.

Iremos comprobando que son unas mismas bases ramifi cadas por culturas preindoeu-
ropeas, indoeuropeas (celtas, preceltas, paraceltas...), que ya dieron origen al mismo léxico 
latino muchos siglos antes de llegar a estas montañas. Lo que son las coincidencias.

Y ¿El Pozu las Muyeres Muertas?: la fuerza de la imaginación popular
Ciertamente, en otros topónimos hay que desmontar muchas leyendas tejidas con el 

tiempo: ¿es verdad la versión que dan los vaqueiros de alzada sobre las desventuras de unas 
muyeres vaqueiras en aquellos altos entre Allande y Cangas? 

Como veremos en su caso, sólo se trata de una interpretación muy bien tejida por la 
creatividad popular en busca de los nombres de la braña: en realidad no hay más que unos 
suelos con piedras mutsares (‘quebradizas, blandas’), en el decir occidental.

Y desde mutsares, el paso a mucheres y a muyeres estaba hecho: con lo de las ‘aguas muer-
tas’ en aquellas tsagunietsas acumuladas como ‘lavajos’ en algunas po zas, comenzó la leyenda 
(la veremos más adelante). También se habla de explotaciones minerales, origen de algunos 
pozos que acumulan aguas estancadas.

Y ¿son ciertos lugares cristianos, como parecen, o sólo cristianizados sobre otros 
prerromanos, como revelan algunos nombres del paraje?

Al interpretar ciertos nombres en relación con otros de su entorno inmediato, da la im-
presión de que una buena parte de esos topónimos considerados hoy de origen cristiano y 
ya latino, no son más que transformaciones de ritos y cultos prerromanos. Hasta una buena 
parte del santoral cristianizado no parece sino la santifi cación de un simple entorno natural, 
utilizado por los sucesivos pobladores que se fueron asentando en estas montañas desde 
tiempo inmemorial. Se diría que es simplemente el culto al medio: la necesidad de sobre-
vivir en un entorno montañoso, en el que, con mejor o peor ceño, había que convivir en el 
suelo con los agentes del cielo. 
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Por ejemplo, de paso por las pendientes ponguetas sobre Los Beyos, uno se pregunta: ¿por 
qué el nombre del Río Santagustia, en aquella angostura boscosa bajo Viegu, sin santo ni santa 
alguna alrededor?; ¿por qué lo de Braña Dios, El Campu’l Dios, El Río l’Infi erno, El Purgatu-
riu?; ¿por qué el nombre de Peña Santa, Jou Santu, El Camín de Santa Xuliana, sin santo ni 
santa alguna alrededor, ni ‘infi ernos’ a la antigua usanza? Iremos viendo algunas respuestas.

¿Por qué El Dolmen de Santa Cruz en el interior de la ermita de Cangues, justo en la 
confl uencia del río Güeña con el Sella? ¿Tendrá el nombre algo que ver con Santa Cruz de 
Mieres, en parecida confl uencia del Río Lena con el Río Aller, donde se forma el Caudal en 
la encruceya? ¿Y El Chao San Martín, La Capiella Martín, El Picu Valmartín, Martín Birmiyu, 
Braña Martín, La Yana Chamartín, tendrán algo de santos, de paisanos; o es que moraría allí 
antes el dios Marte? Los iremos, por lo menos, recorriendo. 

Y ¿la misma cueva de Covadonga, por la que fl uye el río Deva bajo El Monte Auseva, será 
la “cueva de la Señora” —como se dice—; o latirá debajo otro nombre con resonancias prerro-
manas? ¿Y La Campa Santa Cristina (en Lena), el lugar del monumento, sobre La Cobertoria 
del valle, mirando al Dolmen de Carabanés, será sólo creación prerrománica, o tendrá ya 
cimientos prerromanos? Hay varios datos que tejer sobre el paraje.

En realidad son otros tantos criterios para valorar la interpretación religiosa que fueron 
transformando los nativos, a partir de otras creencias paganas que llegaron hasta ellos: lo que 
no era cristiano se cristianizaba, sin mayores escrúpulos por el cambio de nombre. En todo 
caso, prudente y sabia reutilización cultural del pasado.

Y ¿El Picu Nogales, sin nozal posible en aquellos altos?; y ¿El Picu l’Hurru, donde 
nunca hubo horro en toda la redonda?

Contemplando aquellos parajes altos y escarpados, cabe también preguntarse: ¿El Picu 
Nogales tendría algo que ver con los nozales?; ¿El Llagu la Calabazosa, El Puente la Calabaza, 
con las calabazas de comer?

Y ¿Peña Sala, Peña Salón, tendrían origen en alguna sala?; ¿Pandemules, Tesu Mular, 
tendrán que ver con las querencias de les mules?; ¿El Hurru, Urria, Orria, con los horros?, o 
¿La Fiesta’l Bayo, con fi esta alguna?

¿O Pena Cabello, Pena Caballo, L’Alto’l Palo, Cebolleda, Manzaneda, deberán el nombre 
a los cabellos, a las cebollas, a los simples palos, situados como están entre los riscos más 
inhóspitos, o entre las cimas más altas y con inviernos tan blancos y tan largos? Ni siquiera 
los caballos, tan prudentes ellos, frecuentan esos parajes en pleno verano, rodeados de pre-
cipicios tantas veces. 

Sin duda, en estos casos hemos de pensar que no, sin titubeos. A juzgar por aquellos 
parajes desabridos, por muchos meses con nieves, ya sospechamos que nada tiene que ver 
el topónimo con la etimología aparente: no son posibles allí los nozales, las calabazas, las 
manzanas, las fi estas, los cabellos… Pero ¿qué sentido tienen entonces esos topónimos?; ¿por 
qué se transformaron tanto los nombres con el tiempo?

Iremos viendo la importante asociación etimológica (la etimología popular), que con la 
mejor intención fueron construyendo los lugareños al intentar explicar sus nombre de gene-
ración en generación.

Simplemente transformaron por la vía fácil carabazas (de carba) en las familiares calaba-
zas: y de ahí, El Tsagu la Calabazosa. Y, tal vez, unos lugares altos, capitales, los convirtieron 
en cabellos, cebollas y caballos, como iremos viendo en cada caso.

Las preguntas podrían multiplicarse
Ciertamente, tal vez en muchos puntos nunca haya una última palabra. Ni los mismos 

documentos escritos aclaran a veces demasiado: múltiples ortografías y grafías; manipulacio-
nes del notario; interpretaciones del copista; falsifi caciones del posesor eclesiástico o civil…, 
con intenciones aviesas o no aviesas. 

Por esto hemos de redoblar el valor de los documentos orales: la palabra transmitida de 
lugareño en lugareño, en la versión milenaria de cada pueblo. Aun pateando los lugares de 
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senda en senda, los problemas etimológicos se han de seguir discutiendo: ¿Urriellu, Carom-
bu, Vegabaño, La Pornacal, El Tsagu la Calabazosa y Cerveiriz, Braña Sousas, El Fariñentu, 
El Cueiru, L’Aramo...?

Sin duda, la mayoría prerromanos, con los sentidos posibles que iremos viendo, a partir 
de los estudios existentes en diversas toponimias europeas.

Una sucesión de distintos nombres sobre los mismos suelos
Otras muchas cuestiones quedan pendientes sobre la toponimia asturiana: ¿cuándo se 

empezaron a fi jar los nombres de lugar sobre el terreno?; ¿quién los fue acordando en cada 
caso? Aquí sí que hace falta tiempo.

O ¿dicen algo los topónimos respecto a la sucesión de pobladores sobre un mismo valle?; 
¿indica algo la coexistencia actual de nombres como Corros, Curriechos, La Corrona, El 
Curuchu, La Barraca, La Torre, El Castiechu, El Chao San Martín, La Mortera, Vichareyo…?

Mucho, como iremos comprobando, o ya hemos apuntado en otros trabajos:1 hasta pa-
rece que hay nombres de base prerromana con derivados latinos, nunca sabremos del todo 
si latinizados por los conquistadores romanos o hábilmente adaptados a la nueva cultura 
superior de los propios nativos interesados en los cambios (Arnaedu, Currietsos, Camburero, 
el mismo Urriellu...).

Otra forma de ampliar las sendas y el placer de la montaña
En fi n, hay otras formas de serpentear por las praderas, o entre las sendas que conducen 

a los altos de las peñas, siempre ajenos y ajenas a todo tipo de plusmarcas: se siente mejor el 
entorno al caminar sobre la esponjosa alfombra de nombres que recubren cualquier paraje 
utilizado hasta la fecha. Casi siempre palpita un paraje en cualquier nombre.

En muchos casos, aún estamos a tiempo para aprender de los lugareños; en otros, he-
mos llegado tarde: se durmieron para siempre algunos nombres de una mayada desde que 
fue su último vaquero con la postrera otoñada. Se desmorona una parte del patrimonio 
asturiano.

Nadie recordará en adelante muchos nombres de una braña sin pastores ni vaqueros, si 
algún montañero observador no los tiene recogidos en sus notas o en sus mapas: labor enco-
miable la de algunos curiosos afi cionados y grupos de montaña.

Mientras tanto, cada subida a Urriellu, a Ubiña, a La Vega d’Ariu, al Arcenoriu, o al Pier-
zu, nos puede ampliar en muchas perspectivas el contorno, si logramos descubrir otro nom-
bre del paraje en boca de un lugareño: será la clave de una ‘planta’ ya extinguida; de un lugar 
antes ‘habitado’ en la braña; o de un ‘dios’ que ya se fue también él de los mortales.

Y cada travesía por Muniellos, Peloñu, Redes o Valgrande, nos puede descubrir muchos 
tipos de arbustos y arbolados, si llegamos a tiempo para contemplar cada rincón en pleno 
estiaje con el arroyo seco; o en pleno invierno con las fuentes a rebosar (Valseco, Los Tra-
bancos…).

O con la primavera y el otoño reluciendo en la fl oresta sobre los topónimos, según los 
destellos del sol en la coloración de las hojas, en las fl ores y en las peñas, o en la inclinación 
de las vertientes sobre un mismo arroyo (La Floría, Pena Mermeya..). Cada estación del año 
ofrece una nueva ‘lectura’ del bosque, de la mayada, de la senda cimera por la rena al fi lo 
del cordal.

Con una observación más: la importancia del género femenino en la toponimia de 
montaña (el valor de “la tierra madre”, que diría el indio Seatle)

Toda una panorámica de léxico y topónimos femeninos van surgiendo por las mayadas, 
por las vertientes sobre los pueblos, en las encrucijadas (las encruceyas) de caminos, o 
sobre las peñas más encrespadas. Con léxico y topónimos se va llenando de vida femenina 
el silencio de una jornada en la montaña: las vegas, las guarizas, las morteras, las palazanas, 
las veredas entre las peñas, las campas y camperas, las tierras de semar; las matas de frutales, 
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las cuevas y covachas; pandas y xerras; regueras, rías y riegas; llagunas y llamazugas (que 
dicen los cabraliegos de Los Picos); las tsagunas y tsagunietsas..., en el decir de somedanos, 
tinetenses, alleranos, quirosanos, ponguetos, cabraliegos..., según los casos. 

No por casualidad, llevan todas ellas nombres femeninos: algunas no tienen correlatos 
masculinos siquiera. Se diría que las referencias más abundantes a la fl ora y a la fauna que 
gesta y anima la vida en laderas y brañas, fue pensada en femenino. Abundan los topónimos 
femeninos para la mayoría de lugares con nombre vegetales: La Yana las Peruyales, Castañe-
ra, La Cuesta la Mostachal, La Mayada d’Espineres, La Carquexa.

Y son femeninos los relativos a nombres de animales: La Cuaña les Cabres, La Yana las 
Perdices, La Faisanera, La Falconera, La Pena l’Aila, L’Azorea, Las Robequeras, Pena Cabrera, 
Las Porquerizas, La Canal Vaquera, Cabrales... (altos de Cabrales, Picos de Europa, Aller, 
Sobrescobio, Casu...).

Como son femeninos en mayoría los lugares que fueron tierras sembradas hasta por 
encima de los mil metros: La Morteras, Las Panizaliegas, Las Michariegas, La Irías, Las Gua-
rizas, Las Llinariegas, Las Viñuelas, incluso; Las Ordaliegas, Las Orderias, Las Ordiales, Ar-
vichales..., de los mismos altos. Y hasta, La Ortigosa, La Cardosa, L’Ablanea, La Nozalera, Las 
Cerezales, Las Cereceras, Las Mostayeras... 

Hasta los nombres de muchas brañas, o los tonos del suelo, se matizan con morfemas 
o adyacentes femeninos

Las mismas brañas llevan, en su mayoría, nombres de resonancia femenina: La Peral, 
Tsamaraxil, Tsamaradal, La Pornacal, Sousas, Murias Tsongas, Braña Narcea, Las Brañolinas, 
Brañes, Manzaneda, Les Bobies, La Redondiella, Güeria, La Vachota, Mayá Vieya, La Fresno-
sa, La Carbazosa, La Valencia, La Barcelona, Vegarada, La Tabierna, Canietsa..., en los altos 
de Somiedo, Cangas del Narcea, Quirós, Aller, Lena, Caso, Onís, Cabrales... 

En fi n, hasta los tonos de un paisaje se adjetivan en femenino: La Magrera, Las Reblagas, 
La Roble, La Róbriga (en realidad, tierras rojas, ruborizadas); Las Arroxinas, Las Rubias, Las 
Mermeyas, Torre Bermeya, Cuaña Bermeicha, La Verdilluenga, Peña Blanca, La Colorada... 
O Pena Negra, La Tenebrosa, Cuascura... (altos de Somiedo, Picos de Europa, Amieva, Ponga, 
Caso...). Disfrutaremos por los senderos de cada nombre, con su morfología geográfi ca y 
lingüística en cada caso: la encruceya del paraje, el lexema, el morfema... 

El llamado género dimensional en el lenguaje del suelo: lo femenino siempre mayor 
que el correlato masculino

Como se aprecia en la lectura toponímica de un paisaje, los nombres con género feme-
nino indican más dimensiones, espacio, cualidades, producción, que los correlatos mascu-
linos: la collada es mayor y más vistosa que el colláu; la mayada ofrece más derechos que 
el mayáu; la campa mucho más amplia que el campu; la xerra, mayor que el xerru; la braña 
es más que el puertu; la ría más espaciosa que el ríu; la toya más abierta que el toyu; la 
panda, más alomada el pandu; la parea, más ancha y vertical que el paréu... Como la güerta 
es mayor que el güertu; la cesta, que el cestu; la ventana que el ventanu; la tayuela que el 
tayuelu... Y l’almuerza de las vacas es, en asturiano más oriental, el almuerzu mayor de la 
mañana por el invierno. 

 Las plantas con nombres femeninos también son más codiciadas por el ganado, por ser 
más suaves. Por ejemplo, los pastores de Peñamellera distinguen bien entre terenas: sin púas, 
que come muy bien el ganado cuando están tiernas; y los terrenos, con fuertes pinchos bien 
punzantes, muy codiciados en las cabañas para tizar en el suelo. 

En fi n, lo que marca las facciones de la montaña se diría que lleva, en buena parte, rostro 
femenino: el valor de “la tierra madre”, que diría el indio Seatle. Hay algunos estudios sobre el 
tema: DAUZAT, Albert. (1952). “Le genre indice de grandeur”. F. M., t. XX (p. 248). Von WARTBURG 
(1921). “Substantifs feminins avec valeur augmentative”. BDC, t. IX (p. 54). Y algunos otros, 
escasos, ciertamente.
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Porque, más allá de estas montañas, en toponimia también, son más las raíces que 
nos unen

Como queda apuntado, a pesar de la disparidad toponímica aparente, con el tejido de 
nombres que recubren el mosaico verbal de cualquier paisaje las raíces son más bien redu-
cidas en número: no pasan de unas pocas centenas (los más son derivados con las mismas 
referencias).

Al comparar diversas toponimias (asturiana, gallega, portuguesa, castellana, catalana, 
aragonesa, riojana, andaluza, vasca, francesa, bretona, italiana, irlandesa, rusa…), encon-
tramos cientos de palabras con un solo radical, tal vez transmitido por una misma cultura 
primitiva de paso en los lugares más distantes. Lo demás es cuestión de matices con distintos 
morfemas sobre los mismos lexemas, para la precisión del paraje (formas, tamaños, abun-
dancia o escasez de productos...).

El lenguaje universal del suelo: otro ejemplo al azar
Otros muchos aspectos revelan la toponimia como una forma de lenguaje con raíces mu-

cho más allá de las montañas regionales. Por citar algún caso, una sola base inmemorial (ya 
preindoeuropea, se dice) *k–r–, encontramos en cualquier andadura, o en vuelo toponímico 
sobre un mapa.

Existen cientos de topónimos derivados con la misma referencia (‘la roca, la cumbre, lo 
escarpado de la montaña’), sin más diferencias de geografía en geografía que los añadidos 
vocálicos, morfemas, grafías y fonías desarrollados en cada lengua. Es el caso de las palabras 
que, en diversas regiones, comienzan por Car–, Char–, Charn, Chai–, Chall–, Chei–, Chier–, 
Cher–, Kar–, Karr–, Cara–, Carr–, Cab–, Carb–, Cabr–, Cabar–, Carc–, Carn–, Cal–, Cala–, 
Calab–, Calabaz–, Cer–, Cor–, Corn–, Col–, Cour–, Cur–, Cala–, Gar–, Gara–, Gal–, Gall–, ya 
relacionadas estas formas en ciertos estudios especializados.

Traducido a lugares: en toponimia asturiana, El Cares, Carnizoso, Carmeneru, Carondio, 
El Cornión, Carangas, El Cueiro, La Coriza, Garquentu, El Puente la Calabaza, La Calabazosa. 
Y en otras geografías, Carriá, Carnota, Carrio, Cariño, Quiroga, Carregal, Carrumeiro, Queiro 
(Galicia). En todos los casos, lugares rocosos escarpados y altos. Hasta Cariño interpretan los 
etimólogos gallegos por la abundancia de piedra.

En otras toponimias regionales: Carranza (País Vasco); Queiroz (Portugal); Cármenes, 
Vega Cervera, El Alto del Carnero (León); Cervià, Garrigues, Garriguella (Cataluña). Y fuera 
de las toponimias peninsulares, Carnac, Carcassonne, Cars, Chèr, Chéronne, Quart, La Char-
ce, Chard, (Francia). Calabria, I Catubrini, Cadóre (Italia)…

Podría decirse lo mismo de tantas otras raíces coincidentes en las geogra fías más insos-
pechadas: Arniciu (Casu), L’Arna (Cangas del Narcea), Las Arnias (Cabrales, Nava), Arnón, 
Arniecha (Lena), Arno (Italia), Arnón (Palestina), Arn, Arne (Francia)…

En fi n, al margen ahora los pormenores en los cambios con el tiempo, en toponimia tam-
bién es bastante más lo que nos une: las barreras, más que de los nombres, parecen empeño 
de los hombres, de las intrigas palaciegas y del despacho o del buffet.

La toponimia diaria: ya como escolares vamos encontrando nombres entre colorinos 
y rayas de los mapas

Ya como alumnos, y desde edades tempranas, empezamos a manejar mapas (asturianos 
o no). Y lo haremos con más gusto, si damos pronto con el truquillo de distinguir las formas 
y funciones del terreno por los nombres que aparecen, a veces muy familiares: como a jugar 
con el ordenador, a ‘leer’ los mapas también se aprende. Y cuanto antes, mejor.

Basta comenzar por los topónimos más fáciles y por mapas asturianos: aquellos topóni-
mos que están en el uso común y ya nos resuenan desde pequeños. Con muchas palabras del 
entorno local vamos deduciendo los ‘lugares altos’: L’Outeiru, L’Utiru, La Soma, El Somerón, 
El Cuetu, Los Altares, El Quentu, Pedrota…

Deduciremos las ‘vaguadas’ más expresivas, las más fáciles. Nos sirven para empezar 
algunas cartografías asturianas: El Vache, El Vau, La Vayuga, Las Ochas, Las Cangas, Los 
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Fueyos, Los Jous, Los Jobos, El Jobón…; o las zonas ‘rocosas, con pedreros’: Valdelapiedra, El 
Pedroso, Piedracea…; o las ‘aguas’: Güeria, Las Agüeras, Tsamaraxil, Fompuerma, Junseya, 
Las Tremonas… Y seguiremos practicando en cualquier mapa o cartografía regional más allá 
de estas montañas.

Antes de que se vayan también del paraje las palabras
Por algo se ha de empezar, aun a riesgo de equivocarnos: las complicaciones, las voces 

raras, los peligros de la hominimia, para más tarde. La otra difi cultad está en que también 
se van perdiendo palabras asturianas como outeiru, cuitu, canga, trema, llama, tsamera, cha-
marga, jou…, sustituidas en ocasiones por nada: buena parte del léxico rural tampoco llegó a 
tiempo para entrar en el ordenador, ni en Internet ni en teleline. Se quedó fuera del tiempo.

Y, con unos cuantos vocablos elementales, puede el estudiante calcular zonas arbóreas 
por símbolos y nombres combinados: El Jaedu, El Fabucal, Yendefayeo, Saúgu, Los Mazos, 
El Mazucu… (las hayas, el saúco); o los ‘arbustos’ y otras plantas: La Terenosa, La Piornosa, 
La Jelguera, Felguerúa, Los Cadavales, Xistreo, Picu Xistras… Lugares abundantes en terenos, 
peornos, xistra, felechos, jelechos, felgos..., según las zonas asturianas. 

Entre la observación y la curiosidad: seguirá descubriendo el/la joven la orientación 
de las cabanas o los puntos cardinales de la braña

Deducirá también el escolar en la excursión de turno la orientación de los invernales y 
de las cabañas: La Primaliega, Corros, La Vega les Cuerres…; o los efectos del viento en el 
nombre de un paraje (La Ventosa, Pasafrío, El Bocarón…). Deducirá las ventajas o desventa-
jas de los puntos cardinales, pensando siempre en la salida del sol sobre la mayada: de ahí La 
Solana, L’Aveséu, El Verso, El Beso, El Beséu (en realidad, el ‘adverso’, a la espalda del sol…). 

Saber orientarse como los pastores y vaqueros en días de niebla ciega, incluso: el mofo, 
por la cara norte de árboles y peñas; la dirección del cierzo y la nublina (la brisa del mar); las 
cañas más largas del arbolado en pleno bosque, casi siempre buscando el sureste... El arte de 
la orientación sobre un paraje. 

O deducirá el caminante los efectos de las tormentas entre las peñas: no fueron puestos 
al azar los nombres de Toneyu, Toneo, El Retrunal, Vachalampo, La Paré’l Rayu… Bien re-
suenan hasta en el nombre los ‘truenos y relámpagos’: y que no nos sorprendan los troníos, 
encaramados en los roquedales de cuarcita o de almagre que hay bajo algunos topónimos.

O comprobará el senderista observador el paso de las horas por los altos de las brañas sin 
falta de reló (el juego de las sombras con el paso de las horas): El Picón de las Doce, El Picu’l 
Mediudía, La Peña’l Mediudía, La Cuesta’l Mediudía, Tresnona… Baste preguntar a tantos 
mayores de los pueblos, que no conocieron otro reló lejos del poblado que el juego del sol y 
de las sombras según avanzaban las horas: y aún se equivocan hoy muy poco.

Por algo se empieza, ciertamente: la más larga andadura siempre co mienza por el 
primer paso

Conocido el entorno inmediato, se encontrará el viajero con nombres parecidos más allá 
de estas montañas, en sus excursiones por otras carreteras y regiones: y deducirá los más 
fáciles (Camplongo, Valderas, Los Oteros, Linares, Torrestío, Almedralejo…). Por lo menos 
irá comprendiendo una parte de las pa labras.

En fi n, casi sin pretenderlo, comprobará el afi cionado atento que se pueden seguir ‘le-
yendo’ pueblos, parajes y mapas desde su perspectiva asturiana: Torrelavega, La Junquera, 
La Bonaigua, Valdesquí, Aigües Tortes… Por algo se empieza.

Vendrán luego trabajos de campo a la pesquisa de otras pistas más detalladas sobre 
los recursos más variados

Cada día nos encontramos con estudiantes de distintos niveles (medios, universitarios), 
que siguen rastreando los senderos de la naturaleza o de la historia, en muchas ocasiones 
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sin más datos que las huellas de las palabras: los documentos escritos sobre zonas rurales de 
montaña parecen más bien escasos; y cuando los hay, no son fáciles de tener al alcance de 
la mano.

Es el caso de topónimos como la vía romana de La Mesa, El Camín Viiyu de La Carisa, 
Puertas, Carreña, La Torre, El Palación, La Casa Tibigracias, El Camín Francés, La Fuente la 
Plata, El Río l’Ouro, El Río Monasterio, Las Caldas, Las Termas, L’Ascrita, Sierra Escrita, Peña 
Escrita, La Sierra Valledor… Y tantas Piedrafi ta…

Puede así el estudiante un poco mayor seguir entramando conjeturas con que engrosar 
la nota del examen: El Dolmen de Merillés, El Dolmen de Carabanés, Los Veneros, Los Bíga-
ros, La Cobertoria, El Chao San Martín…; o La Canal del Vidrio, Les Vidrioses, Vidriales, La 
Magrera, L’Almagrera, El Mayéu Fierros, Carboneo…

Y pensando en los nuevos caminantes con tiempo libre el fi n de semana, y con ob-
jetivos diversos

También el caminante que deja el coche en el aparcamiento, o sigue la marcha del grupo, 
puede seleccionar los lugares guiado por los topónimos representados en la guía de la ruta. 

Algunos son inconfundibles para bien pasar la tarde: Los Antiojos, La Floría, El Visu, Gar-
visu, Vistalegre, Miravalles, Montalegre… Miradores placenteros. Otros, en cambio, son muy 
poco dados a arriesgarse con sólo escuchar el nombre arrespigáu: Las Escolgás, El Crestón 
del Pasu Malu, L’Infi erno, La Maea, La Maeda, El Seu, Los Agriles, El Tabayón, Los Asprones, 
Malverde, Los Armaos, Las Llambrias, El Bisbitón… En ocasiones vertiginosos precipicios se 
descuelgan de lo alto del topónimo.

Finalmente, es fácil sospechar que estamos a caballo entre dos conceyos, regiones, propie-
dades, valles…, cuando columbramos Tresconceyos, La Raya, La Fitona, Los Fitos, La India 
de Allende y de Aquende (la llindia, la yindia, la linde), La Castellana, La Sienda las Merinas, 
Llandellena, La Braña d’Adentro y d’Afuera…

Y, por fi n, hay que pensar en aquellos lugareños que dejaron sus infancias hace años 
pegadas a las peñas tras los ganados

También son muchos los lugareños que fueron saliendo de sus pueblos, siempre un poco 
intrigados con los nombres misteriosos que pisaban por sus montes siendo zagales y zagalas 
tras los ganados.

Tal vez tengan más tiempo ahora para explicarse el porqué de nombres como La Biza-
rrera, La Corderera, El Cabril, La Cuerria les Oveyes…, siempre reservados por costumbres 
ganaderas a ‘novillas’, ‘corderos’, ‘cabras’…

Y se explicará el afi cionado observador los pasos, sesteos y querencias de los robezos en 
Las Robequeras; o de los urogallos y las perdices en Brañagallones, La Cutsá’l Gatso, Yan de 
la Gatsina, La Yana las Perdices…

O por qué al mediodía, verano tras verano, siempre se concentra el ganado en Los Mirios, 
en El Mosqueiru o en Tresnona, sin falta alguna de señalización previa por parte del vaquero 
o del pastor. Bien sabe cada res hacia dónde orientar el morro oteando la brisa fresca en días 
de calisma: al norte, al noreste..., sin titubeos. Y todo lo contrario, en días de tempestad: al 
sur, al suroeste..., sin contemplaciones tampoco. 

Acotación fi nal
Fuimos así, paso a paso, cada fi n de semana y centenares de jornadas, recorriendo picos, 

mayaos, mayadas, puertos de verano, brañas, cabanas, acebales, fayeos, mazos, jayeos, robleda-
les, riegas, regueros, ríos, foces, foceyas, bisbitones, bisbiteras, tabayones…

Otra forma de entender el lenguaje del suelo según los conceyos. Nos quedamos, por el 
momento, con este manojo de nombres pateados con mucho gusto y sin prisas; o contem-
plados a veces desde la collada inmediata, cuando la nublina o la nevá ya no permiten otras 
contemplaciones ni riesgos con las horas inexorables de la tarde.
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No obstante, para ‘leer’ muchos topónimos, no sólo hace falta llegar: también hay que 
llegar a tiempo en cada estación del año. Es un honor placentero llegar en el momento justo 
para contemplar las aguas invernizas de una llamazuga que se va a secar por el verano arriba, 
cuando ya sólo quede el nombre seco a la vista del caminante; y, a lo peor, unas cuantas xa-
roncas panza arriba tras la escosura: casos como La Pena Chago, El Chegu, Las Tsagunietsas; 
o para pisar un neveru o un trabe, en La Cochá’l Trabe, El Mayéu L’Aine, El Tsaz, Pandellanza, 
El Picu Llancia... 

En fi n, el caso es disfrutar de los senderos, lo mismo por los parajes que por sus nombres 
inmemoriales. Cada uno y cada una siempre a su ritmo y a su medida, según objetivos pro-
puestos. En palabras de J. Benito Buylla:

Se dice que partir
es morir un poco;
pero llegar es morir del todo.
Sólo caminar es vivir.
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Aa
Ab-  Raíz considerada ya indoeuropea *AP–, *AB– (‘agua, río’),2 muy frecuente no sólo en la región 

asturiana (Aba, Vega d’Abañu, Abasalios, Abiaos, Abiegos, Viegu…), sino en toda la toponimia 
europea (Aveyron, Averole, Avière, Avèze, Avon, Avelon…). Ver Martín Sevilla, Toponimia… 
(pp. 25-29). 

Aba, La Vega d’
PALABRA. Ciertamente, Aba es nombre de lugar en el oriente asturiano, que, a pesar de las apa-
riencias, no se encuentra en el uso de los pastores: sólo es voz toponímica.

Y no ha de entenderse, por tanto, *Haba, ni representar la palabra (el topónimo) en el mapa 
con H–, por simple respeto a los lugareños (la otra ecología verbal): ni los pastores cabraliegos 
dicen *Jaba, ni las calizas altas de Cuera permitirían demasiadas fl orituras a las jabas (las fa-
bas, asturianas). Simplemente, pues, Aba, sin más grafías ni ortografías: cuestión distinta será 
rastrear su origen y acertar en el empeño, aunque, a juzgar por el paraje, la palabra parece 
referida al ‘agua’.
ENTORNO. La Vega l’Aba es la mayada del Cuera, sobre Tornallás (Cabrales), en el senderu de 
Manzaneda y Jou Espinas hacia la mayada de Rieña y Turbina: una prolongada vega empozada 
entre las peñas. La Vega l‘Aba es una zona siempre con más o menos agua permanente, en un 
entorno de varios kilómetros a la redonda sin manantiales permanentes: algo que agradecen 
sobre todo los ganados en aquellos altos del Cuera, tan escasos en fuentes por el verano arriba. 

Hay una pequeña fuente en cueva, con agua segura todo el año; y varias llamazugas de 
temporada. Quedan un par de cabañas, y restos de otras, con el cerco aún visible de la bolera, 
para los juegos de los pastores por el verano.
CAMPO TOPONÍMICO. L’Abe, El Picu l’Abe: picu entre Ibias, Cangas del Narcea y vertiente de León, 
donde nacen los ríos Ibias, Naviegu, Narcea... El río Aviouga: afl uente del Navia en Ibias. La 
Vega d’Abaño (Soto de Sajambre). Viabañu: en Parres. Vibañu: en Llanes. La Llomba d’Abamia: 
en Cangues d’Onís, sobre la cuenca del río Güeña. Tal vez La Sierra de Aves (en Piloña). El Río 
Aboño: en Carreño. Y todo un conjunto de topónimos del tipo Abiaos, Abiados, Viao (afl uente 
del Piloña por Nava), L’Abiada, Abiouga (Abia más auga, ‘agua’), Biango, Viegu, Aviegos, Vi-
baño, Viao, Viyao, Vioño, Viores, El Picu A Viega, El Picu Abadín, La Llomba d’Abamia, Aba-
niella, el río Abanietsa, Aboño, Abándames… En todos los casos, zonas de agua. Más dudosos 
otros como Viodo (ver Bibio), que pueden ser bifurcaciones de caminos.

Al mismo campo pudieran pertenecer otros. La Mayada l’Abá: en el camino del Mazucu 
a La Llosa Viangu (Llanes). L’Abá: fi nca con agua en las riberas del Río Congostinas (Lena). 
Siega l’Abá: sobre el Río de La Cueva, en Tuíza (Lena); y El Yenu l’Abá, en el mismo conceyu 
lenense. Abamia, El Cuetu Abamia: Cangas d’Onís, que incluye los pueblos de Corao, Intria-
go, Isongo, Teleña… 

Abándames: pueblo de Peñamellera, sobre la margen izquierda del río Deva, a poco de su 
confl uencia con el Cares. Abéu: casería de Villaviciosa, precisamente en la parroquia de Fuen-
tes. Abayu: en Villaviciosa también. Abéu: en Ribadesella. Tal vez, Babia, al otro lado de los 
altos somedanos: prerromano *BAD- (‘zanja, vado’), más *AB- (‘agua’); es decir, ‘vado de agua’.
ETIMOLOGÍA. Se supone la raíz indoeuropea *AP–, *AB– (‘agua, río’), muy frecuente en la toponi-
mia europea (Martín Sevilla, Toponimia…, pp. 25 ss.): ríos franceses Aveyron, Averole, Avière, 
Avèze, Avon, Avelon… O Avión: río de Soria. 

En resumen, La Vega l’Aba, como los abundantes Abiaos y topónimos con esta base que po-
demos encontrar en las rutas de carreteras o en los mapas de montaña, parecen remontarse a 
un mismo origen. Pudieran ser lugares señalados por la presencia relativa de agua: no es que 
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abunde en exceso el manantial, pero destaca en estos contornos secos y, sobre todo, resiste en 
los veranos para hombres y ganados.

Abá, La Mayada l’ (ver Aba y Siega L’Abá). Abá, Siega l’ (ver Siegalabá). Abá, El Yenu l’ (ver 
Aba y Siega L’Abá). Abad, Pumar d’- (ver Abadía). L’Abadía (ver Abadía).

Abadía, L’
PALABRA. Una abadía era el territorio de un abad; el monasterio regido por el abad. En muchos 
casos, simple propiedad de la abadía cercana.
ENTORNO. L’Abadía es la casería de Villaviciosa, en un entorno con abundantes psosesiones 
monacales.
CAMPO TOPONÍMICO. L’Abadía: en Cenero (Xixón). Sabadía: casería de Santadrianu. Pumardabad: 
en Villaviciosa.
ETIMOLOGÍA. Voz latina ABBĀTEM, del arameo ABBA (‘padre’). 

Abadín, El Picu (ver Aba y Siega L’Abá).
Aballón, El Penedo d’

PALABRA. En asturiano occidental aballar, abatsar, abachar, es ‘moverse de forma acompasada, 
bailar’. Se aplica a la piedra inestable sobre el resto.
ENTORNO. El Penedo d’Aballón (Boal) es el conjunto que forman aquellas grandes piedras de gra-
nito, con una que aballa (se balancea, se balanceaba) sobre la base. Hoy esta piedra cimera se 
encuentra derruida en el suelo, lo que se interpreta entre los lugareños como un acto de gam-
berrada, para el que se hubieron de emplear métodos mecánicos hasta desequilibrarla del todo.
CAMPO TOPONÍMICO. Existe en A Coruña A Pedra d’Abalar: mismas circunstancias.
ETIMOLOGÍA. Tal vez, latín BALLARE: ‘mover ligeramente, de forma acompasada, danzar’.

Abamia
PALABRA. Sólo voz toponímica.
ENTORNO. Abamia es la parroquia de Cangues d’Onís, sobre Corao, con la famosa iglesia, hoy en 
deplorable estado. Una muy arraigada tradición entre los lugareños sostiene que el origen de 
Pelayo y de las batallas de la Reconquista no se dieron en Covadonga, sino en Abamia y altos 
de Priena. Y apoyan sus argumentos con los sepulcros de la iglesia: a la derecha de la nave, 
el de Pelayo, con la espada tallada en piedra sobre la lápida; el de su esposa, Gaudiosa, a la 
izquierda, justo en frente, nos va señalando Bonifacio, buen conocedor de la voz oral. Varios 
texos bien conservados presiden el contorno de la iglesia.
CAMPO TOPONÍMICO. El Cuetu Abamia: conjunto de casas sobre la iglesia; dicen los lugareños 
que es Cuetu Aleos.
ETIMOLOGÍA. La voz recuerda en parte los compuestos de Amieva. Tal vez a partir de la misma 
raíz citada *AB–, *AU– (‘agua’); más raíz prerromana *AM–, incrementada en *am–i– (‘zanja, le-
cho de río’). Todo el conjunto del valle rezuma agua.

Abamia, El Cuetu (ver Abamia, Aba y Siega L’Abá). Abamia, La Lomba d’ (ver Abamia, Aba y 
Siega L’Abá). Abanceña (ver Bances).

Ábana, L’
PALABRA. Tal vez se trate de una deformación de llábana (piedra lisa), en aquella tendencia cas-
tellanizante que transformó unos cuantos topónimos asturianos de siempre. Desde *Llábana, 
se habría interpretado *Lábana, y de ahí a *L’Ábana, La Habana…, ya eran sólo pasos inevita-
bles con simple cambio de acento, una vez perdida la referencia remota a la piedra. 
ENTORNO. L’Ábana es lugar de Andorcio, también conocido como La Habana, sin du-da por in-
terpretación popular. 
CAMPO TOPONÍMICO. Ver Tsabaneres.
ETIMOLOGÍA. Se trataría del prerromano *lap-, *lab- (resbalar, piedra resbaladiza). Queda El Ca-
mín del Ábana: el que procede de Ables, de donde podría haber salido el topónimo (por la 
piedra lisa, resbaladiza en la época de los carros, las ferraúras de los caballos, las madreñas de 
clavos..).

Abándames (ver Aba).
PALABRA. Sólo voz toponímica.
ENTORNO. Abándames es el pueblo de Peñamellera Baja, ligeramente elevado sobre la margen 
izquierda del río Cares y casi en su confl uencia con el Deva.

Diccionario etimológico de toponimia asturiana
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CAMPO TOPONÍMICO. Tal vez Ambenes: Ponga. Y más dudoso, Llabándames: en Peñamellera Alta, 
vertiente de Cuera. Ver Aba.
ETIMOLOGÍA. Tal vez un compuesto más de la raíz indoeuropea *AB- (‘agua, río’), más variante 
*AM-, reduplicada, la misma que dio AMNIS (‘río’), en latín. No hay que olvidar que Abándames 
está sobre la confl uencia de varios arroyos, y entre ellos, del río Cares con el Deva.

Abango, L
PALABRA. En asturiano, un abangu es una rama de arbusto delgado y largo, que avanza curvo 
sobre el camino, y a veces difi culta el paso a pie o a caballo. Y abangase es ‘encorvarse’. Ade-
cuado toponímicamente al paraje.
ENTORNO. L’Abango es el lugar de Belmonte Miranda sobre pequeña vaguada por la cara oeste 
de Pena Manteiga.
CAMPO TOPONÍMICO. Bango es el pueblo de Corvera semioculto en un valle entre laderas.
ETIMOLOGÍA. Tal vez raíz indoeuropea *AP–, *AB– (‘agua, río’), muy frecuente en la toponimia 
europea, con muchos derivados en toda la geografía asturiana de montaña. Segundo compo-
nente posible el radical *ANK–, atestiguado en celta y galo, en formas que suponen un tipo in-
doeuropeo *ANK–O– (‘curvo’): la misma raíz que terminaría en Angón; o en el angŭlum latino, 
y en L’Angliru, tan asoleyáu ahora. De ahí, el griego ÁNKON (‘codo, doblatura’), muy adecuado 
para el léxico asturiano abango. El sentido toponímico sería ‘curso de agua curvo’; o ‘cauce 
curvo con agua’.

Abango, El Regueru (ver Abango, Aba y Siega L’Abá).
Abanico, L’

PALABRA. En principio, la forma arqueada en varios pliegues de unos canalizos escarpados sobre 
unas brañas lenenses, semeja un gran abanico natural: sería una refrescante metáfora ideada 
por los lugareños. Pero tal vez las apariencias engañen aquí, y nada tenga que ver el topóni-
mo de forma directa con el ‘abanico’ común. El hecho de que en la zona se diga aine (‘alud’), 
y no *ébanu, desaconseja la relación con los desprendimientos de nieve. No obstante, podría 
haberse perdido la palabra.

En todo caso, pudiera más bien tratarse de una raíz prerromana adaptada a la voz familiar, 
una vez fundidas las palabras por la forma del terreno en la sana costumbre de interpretar. 
Será el caso también de su vecina La Carba los Burros (impensables los ‘burros’ sobre los pre-
cipicios). Tal vez, otra raíz prerromana, como se verá. La interpretación popular llevó hasta 
los topónimos actuales.
ENTORNO. El Abanico es un conjunto de pequeños valles combinados con lomas uniformes, 
junto a La Carba los Burros, entre la braña de Coleo y La Carbazosa (Lena). El Abanico es, 
además, la zona donde nace uno de los arroyos cabeceros del Río Valgrande: El Reguerón, que 
se forma con los arroyos menores de Los Conforcos (nombre evidente en la ‘confl uencia’, el 
confurcu, de varios regatos).
CAMPO TOPONÍMICO. Con la misma base y referencia al ‘agua’, aparece Abaniella (un pueblo en 
Allande). Abano: río y pueblo leonés. Tal vez, Sobanéu (bajo el lugar de ébanos): en Piloña, a 
la falda de La Xerra Xiblaniella. Y hay otros lugares peninsulares que parecen del mismo cam-
po: Abanilla, Abanqueiro, Abanco, Abango…
ETIMOLOGÍA. En principio, no habría que descartar, por tanto, una designación fi gurada a partir 
del lat. VANNUM: el paraje semeja, ciertamente, un gran abanico natural. Al lado hay metáforas 
semejantes: Los Panes, L’Arca, La Maserona… Pero tampoco habría que olvidar una relación 
con aquellos abundantes ébanos invernales por toda la zona pendiente. A. Tobar, Corominas, J. 
García…, suponen la raíz prerromana *BAN–, *EBAN– (‘peña, piedra, cima pendiente’), aplicada 
luego la voz a esa circunstancia de algún aine, ébanu o argayu desprendido por las pendientes. 
Ernout-Meillet citan el bajo latín apalum, con el sentido de ‘blando’; pero con algunas difi cul-
tades fónicas. L’Abanico también es zona de ébanos, ébanu.

Remontándonos en el tiempo, podría tratarse de una interpretación deformada a partir de 
la raíz indoeuropea *AP–, *AB– (‘agua, río’), más sufi jos prerromanos –an–, –ik–, aplicada a uno 
de los arroyos más altos del Río Valgrande, y, en consecuencia, del Río Lena; como su vecino 
el Güerna, nombre prerromano, entre tantos otros con referencias hidronímicas (ver Lena y 
Güerna). 
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G g
Gabitas, La Cuesta las

PALABRA. En asturiano, echar gavita es colocar una parexa de gües o de vacas delante de otra, 
para ayudarla a subir el peso (forcaos, carros, carriechas, madera arrastrada…). A veces, se co-
locaban varias parexas en gavita: acuartar que dicen los vaqueiros somedanos. Incluso había 
gabita cuesta abaxo, de forma que la parexa retenía por detrás los carros para que no corrieran 
demasiado en la pendiente. Tal vez de ahí aquello de que “El carru nun pase delante las vacas”. 
Y un gabitu es un palo en ángulo que se cuelga por un extremo, o se ata a una cuerda, con múl-
tiples funciones: enganchar, amarrar, prensar, colgar simplemente… (corvos, de otras zonas).
ENTORNO. La Cuesta las Gavitas es la pendiente en El Camín Real de La Mesa, entre El Águila 
y Los Cumales (Somiedo). El Tsano las Gabitas: junto a la misma cuesta.
CAMPO TOPONÍMICO. El Monte Gavitas: en Santalla de Ozcos. El Gabitu: en Mieres. El Gabitu y El 
Gabitón: brañas somedanas sobre La Pradera del Auteiro.
ETIMOLOGÍA. Voz dudosa. Corominas-Pascual supone la misma raíz prerromana, tal vez ya pre-
indoeuropea, *kar-, *kar-b-, con el sentido primero de ‘roca, piedra’; luego, ‘ramaje, matorral 
de suelo pedregoso’; y fi nalmente, ‘planta dura’, carbayu…, de donde se sacarían los gabitos 
como utensilios de gancho. No obstante, por el sentido, tal vez convenga mejor el gótico, *gab-
, *gab- (‘gancho’), de donde saldría el mismo gavilán (por el pico en forma de gancho); o del 
indoeur. *keu- (‘cavidad, hueco‘), con muchos drivados romances.

Gabitu, El (ver Gabitas).
Gabuxeos, Los

PALABRA. En asturiano, las gabuxas pueden ser las gayubas (Arctostaphylos uva-ursi L, Spren-
gel): planta de tallo más bien corto y rastrero que se da entre las peñas; siempre está verde, 
con pequeñas bayas rojas bajo las ramas, semejantes a los arándanos antes de madurar; muy 
codiciadas por los animales silvestres en el invierno.

Como se dijo antes, estos frutos son fariñentos, fariñosos, comestibles en los días de las bra-
ñas, aunque más bien secos, con muchas semillas, por lo que no son muy apreciados: se co-
mían cuando nun había más remediu, recuerdan los vaqueros. Muy diuréticas, por tanto, buen 
remedio en aquella única farmacia de las brañas. En palabras de Tomás E. Díaz: es planta me-
dicinal utilizada sobre todo como antiséptica de las vías urinarias.; frutos más o menos comes-
tibles de sabor farinaceo y hojas utilizadas también como curtientes. Se ha cultivado a veces 
como ornamental y es melífera. En relación con estas funciones, en el oriente asturiano, con 
precisión, llaman a los frutos jariñetas (fariñosas, farináceas, con razón). Las hojas, más bien 
suaves, se empleaban para rellenar los sergones de las cameras en las cabañas.

El fruto, las bayas fariñosas, lo comen muchos animales que lo detectan ansiosos en el in-
vierno, oculto como está bajo las hojas espesas. Lo comen los urogallos, las perdices, las mos-
taliechas, los páxaros…, razón por la que estas zonas de gayubas eran muy vigiladas por los 
lugareños, cuando había que sobrevivir de la caza en plena ecología realmente predadora. La 
depredación vino después.
ENTORNO. Los Gabuxeos son los pedregales que se encuentran a la izquierda del refugio del 
Meicín (Lena), en dirección a Terreros y Ubiña desde El Chegu.
ETIMOLOGÍA. Voz de difícil fi liación, tal vez de origen prerromano a partir de un posible hispa-
norromance *(a)gajúa (propuesto por Corominas-Pascual), con el sentido de ‘aulaga, árguma, 
cotolla’). Poco clara la voz. En asturiano, el sufi jo -uxa / -u es despectivo, diminutivo: los alle-
ranos usan mucho los adjetivos, gafuxa, bravuxa, brabuxu, para referirse a cualidades de gafo, 
bravo…, sin ser excesivas.
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Gachega, La
PALABRA. Tal vez el topónimo nada ha de tener en común directamente con una gallega de Ga-
licia, en este caso, sino con otras referencias: por ejemplo, las gachegas son un tipo de yerbas 
malas en los sembrados que comen muy bien los conejos (fl or blanca, tallo bajo…). Pero las 
rocas del paraje hacen pensar en otra raíz prerromana referida a las ‘piedras’, reinterpretada 
con el tiempo. 
ENTORNO. La Gachega es una zona alta sobre los pueblos de Malveo y Casorvía, en el camino 
a Pena Furá y puertos de La Carisa (Lena): es zona de piedras aisladas y peñascos calizos, lo 
mismo dispersos por la pradera que por las zonas carbizas.
CAMPO TOPONÍMICO. El Gachigu: en Reconcos (Lena). Las Gachegas: varias fi ncas sobre Casor-
vía (Lena). 
ETIMOLOGÍA. Tal vez una interpretación popular más a partir de la raíz prerromana, o prein-
doeuropea ya, *kar–, *kal–, sonorizada en *gal–l–, con el sentido de ‘roca, lugar pedregoso’. Al 
resultado actual se llegaría con el sufi jo –aeca (‘relativa a’), considerado prerromano también: 
la diptongación en –iega habría motivado la palatalización de la base *gal–l–: *Galliega y Gallega 
por asociación popular. Es el caso también de algunos lugares llamados La Gachina.

Gachegas, Las (ver Gachega). Gachigu, El (ver Gachega, Gallegos). Gachina, Yan de la (ver 
Brañagallones, Gatsina). Gachuelos, Los (ver Brañagallones, Gatsina). Gafares, Los (ver Gafu). 

Gafu, El Río
PALABRA. En romance antiguo, gafo signifi có ‘leproso’, por alusión a la forma encorvada de sus 
manos y músculos de los enfermos, debido a su dolencia.
ENTORNO. El Río Gafu es un afl uente del Nalón por su margen derecha, que nace en San Lá-
zaro (bajo La Malatería), pasa por Cellagú, La Premaña y desemboca en Caldas al río mayor.
CAMPO TOPONÍMICO. El río los Gafares: en San Cucao (Llanera), al paso del Camín de Santiago, 
entre Las Regueras y Arlós, próximo a la iglesia parroquial, antiguo monasterio.
ETIMOLOGÍA. Cita Corominas-Pascual como posible el árabe qáfca, con el sentido de ‘contraída, 
encogida’, por la circunstancia señalada. 

Gaín, Peña
PALABRA. Sólo nombre de lugar que recuerda, por ejemplo, al poblado de Caín, con esa frecuen-
te confusión de guturales en inicial de algunos topónimos: como en Cumal/Gumial. Se da en 
el léxico común: los cabraliegos llaman goromiellu (tal vez, por coroniellu) a la parte posterior y 
cimera del pescuezu; garaballos por carabullos; y algunos lenenses decían gantiru, por cantiru; 
guriusu, por curiusu…
ENTORNO. Peña Gaín (1690 m) está en la sierra de Llagos (Casu), entre El Visu la Grande y La 
Becerrera: es una zona abrupta sobre colladas más fondas por ambos lados (Garllupes y Zam-
pudia).
CAMPO TOPONÍMICO. El Masgaín (Lena). Y, tal vez, el mismo Caín.
ETIMOLOGÍA. En principio, existe el antropónimo latino Catinius, Catinii, de donde podían pro-
ceder estos nombres referidos a un posesor. Ahora bien, al comparar la geografía de estos luga-
res concretos, se observa la circunstancia de que en todos los casos se trata de topónimos que 
designan valles más o menos empozados entre altos; o altos rodeados de valles. 

Por esto, más adecuada a la morfología del terreno sería la voz latina catīnum, con el sen-
tido de ‘escudilla’, aplicada metafóricamente al terreno: se añade el dato de que el pueblo de 
Caín se cita en algún documento antiguo como Catinu. La referencia remota sería la misma. 
Algunos hablan de un posible antropónimo tipo *Catinus.

Galameria, La Mayada
PALABRA. Sólo voz toponímica.
ENTORNO. La Mayada Galameria (Galamería, según algunos) es la braña de verano en La Sierra 
del Cocón (Peñamellera Alta); conserva algunas cabañas. Es zona de peñas, pastos carbizos, 
monte bajo y escasa vegetación mayor.
ETIMOLOGÍA. Voz difícil, tal vez una variante más de la raíz celta *kar-b– (‘ramaje’), que ya dio 
los asturianos garba, garabochu, garabuya, garapuyu, gamaya, garamaya…; o garaba, garabita, 
en Santander; garaballos, carabullos, en gallego; siempre con referencia a la ‘leña menuda, ra-
mas pequeñas y delgadas, ramaje de poco valor…’.
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Galán, La Llosa
PALABRA. Sólo voz toponímica, que tal vez nada tenga que ver con la voz común, por lo menos 
directamente, en este caso. El Quentu los Galanes, alto sobre Payares (Lena) hace pensar en 
los gavilanes, más que en un posesor.
ENTORNO. La Llosa Galán es el paraje cabraliego de Puertas, entre La Llosa’l Rey y El Corralón. 
CAMPO TOPONÍMICO. El Ríu Galán, El Prau Galán, El Monte Galán: en Villaviciosa. El Galán: pa-
raje sobre Castandietso (Aller), en el camín de los vaqueros a los puertos altos de La Fresnosa, 
Los Mestos…. El Quentu los Galanes: altozano sobre Payares (Lena); Gablanes: saliente en Pi-
ñera, sobre las antiguas tierras de semar. Ver Gavilán.
ETIMOLOGÍA. Para el topónimo francés Galan, Dauzat propone como dudosa la raíz prerromana 
gal- (‘roca’), variante de *kal-, *kar-, tan frecuente en toponimia. Para otros, como Sebastián 
Elián, se trataría de la raíz germánica wale (‘riqueza’), que dio luego galante, en la acepción más 
conocida. No obstante, la circunstancia de que algunos de estos parajes sean frecuentados por 
los ferres (los azores), hace pensar en una reducción interpretada por los lugareños a partir de 
gavilán; voz de origen incierto, para la que Corominas-Pascual suponen el gótico *gabila, en 
principio referida la voz a sus garras en forma de horquilla.

Galguera, La
PALABRA. En asturiano, las galgas son diversos tipos de varales que servían para frenar los carros 
en las pendientes, cuesta abajo.
ENTORNO. La Galguera es el pueblo llanisco en aquella vaguada propicia a la actividad agraria.
ETIMOLOGÍA. Corominas-Pascual supone el gótico galga (‘viga’). Sufi jo abundancial, tal vez por la 
abundancia y calidad, resistencia, dureza, de este tipo de palos que habían de servir de frenos.

Gallineta, La
PALABRA. En asturiano, las gallinetas (Gallinula chloropus) son una especie de mirlos de agua, 
algo parecidas a pequeñas gallinas (de donde el nombre), que viven entre la vegetación de 
zonas muy húmedas.
ENTORNO. La Gallineta, en Cayés (Llanera), junto a La Marguera, es un conjunto de dos charcas 
que tenías gallinetas, pues no secaban en todo el verano. Hoy las dos fueron rellenadas por los 
polígonos de Asipo, el Parque Tecnológico y la Autopista
ETIMOLOGÍA. Ver Brañagallones, Gatsina.

Galiñeiros, Os (ver Brañagallones, Gatsina). Galladuras, El Monte las (ver Brañagallones).
Gallegos

PALABRA. En cambio, la asociación con los habitantes de la región gallega resulta aquí obligada, 
a primera vista, habida cuenta de los conocidos ofi cios ambulantes artesanos de estos vecinos 
por las regiones limítrofes (canteiros, ferreiros, afi ladores…). No obstante, cabe la interpretación 
popular.
ENTORNO. Gallegos es el pueblo de Mieres, ligeramente elevado sobre aquel rellano saliente a 
media ladera del cordal.
CAMPO TOPONÍMICO. Gallegos: en Las Regueras.
ETIMOLOGÍA. Como se dijo, tal vez un caso más de un poblado nacido con el asentamiento de 
gentes gallegas, llegadas de la región vecina, con sus ofi cios artesanos, al servicio de la corte, 
con los ejércitos, de los pueblos rurales o urbanos… En defi nitiva, de la voz antigua CALLAE-
CIA, CALLAECUS, que Cabeza Quiles relaciona con la raíz preindoeuropea *K-L, *KAL, *KEL (‘roca, 
monte, dureza‘).

Gallera, La (ver Brañagallones, Gatsina). Gallera, La Mayada la (ver Brañagallones, Gatsina). 
Gallereta, La (ver Brañagallones, Gatsina). Gallina, El (ver Brañagallones, Gatsina). Gallinal, 
L’Alto’l (ver Brañagallones, Gatsina). Gallinar, El Monte (ver Brañagallones, Gatsina). Galle-
res, Los (ver Brañagallones, Gatsina). Gallineiru (ver Brañagallones, Gatsina). Gallineiru, El 
Monte (ver Brañagallones, Gatsina). Gallinera, El Jou (ver Brañagallones, Gatsina). Galli-
neru, El Monte (ver Brañagallones, Gatsina). Gallo, El Monte (ver Brañagallones, Gatsina). 
Gallo, El Picu (ver Brañagallones, Gatsina). Gallo, La Peña’l (ver Brañagallones, Gatsina). 
Gallones, Braña (ver Brañagallones). Gallones, Cor- (ver Brañagallones). Gallu, El Río’l (ver 
Brañagallones). Gallu, La Cueva’l (ver Brañagallones, Gatsina). Gallu, La Llomba’l (ver Bra-
ñagallones).
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Gamayal, El
PALABRA. La gamaya es en asturiano la ‘leña menuda, conjunto de pequeñas cañas restantes de 
la poda de un árbol’, que ya sólo sirven para el fuego. 
ENTORNO. El Gamayal es el paraje alto sobre la braña de invierno de Carricéu (Belmonte).
CAMPO TOPONÍMICO. El Monte’l Gamayal: en Cangas del Narcea. Gamallosa: arroyo de Castropol.
ETIMOLOGÍA. Corominas-Pascual supone una base prerromana tipo kamok-, de donde el latín ca-
mocem (‘cabra montés’), con otras acepciones fi guradas después. No está clara la voz.

Gameal, El (ver Gameo, Camba).
Gameo, La Cochá (ver Camba).

PALABRA. Voz toponímica que recuerda otras del mismo campo en relación con las depresiones, 
las concavidades, del suelo.
ENTORNO. La Cochá Gameo es la zona de fi ncas empozada sobre Tiós (Le na) en el camino a los 
altos de Brañavalera: zona soleada en aquella conca vi dad a media ladera de la pendiente que 
asciende a los altos de La Pena Chago.
CAMPO TOPONÍMICO. Gameo: pequeña vaguada bajo las crestas calizas de La Mostayal por la ver-
tiente quirosana de Pedroveya. El Gameal: picacho alto sobre valles más profundos en Cangas 
del Narcea. 
ETIMOLOGÍA. Tal vez, raíz céltica *kam–b– (‘curva’); o gala *kambo– (‘encorvado’), que daría el 
mismo latín camba, ‘curva’, en consecuencia. En el uso toponímico asturiano, se trataría de 
una manera de describir el terreno por su forma ‘empozada’, ‘cóncava’, ‘encorvada’.

Gametosa, La (ver Gamonal, Gamoniteiru).
Gamonal, El

PALABRA. En el léxico medieval ya aparece el término gamonal para referirse a ‘lugares sembra-
dos de gamones’, como pasto grato a los cerdos (cita de Corominas-Pascual). Las pitas, las pitas-
ciegas…, a veces. Los alleranos llaman gamonietsa a la vara del gamón; y los ponguetos, dicen 
gamonielles. Más tarde, el Diccionario de Autoridades defi ne la voz gamonal en el siglo XVIII toda-
vía, como «espacio de tierra o campo, en que nacen, y se crían muchos gamones» (Asphodelus 
cerasiferus Gay., Asphodelus Albus…).

Los gamones tenían su función como alimento del ganado, cuando salía en primavera y aún 
escaseaba el pasto: cabras, ovejas, becerras, despuntan las primeras y más tiernas espadañas 
de los gamones a falta de yerbas más sabrosas. Eran una solución para los ganaderos con me-
nos posesiones: los más pudientes mantenían los ganados en sus fi ncas hasta que hubiera pa-
ción en el común. Los vaqueros casinos dicen que, en agosto, las ramas verdes de los puertos 
las come bien el ganado, cuando ya escasea el paso; y las daban cocidas a los gochos, una vez 
mezcladas con mazá, dibura, leche…

Y se aprovechaban las raíces de los gamones: hasta hace pocos años, en lugares como Ga-
monéu d’Onís (Camonéu, que dicen los lugareños), recuerdan que arrancaban los gamones, los 
secaban, los cocían y los daban a los animales como alimento. Se hacía esto en otros muchos 
pueblos. Así, por las distintas lomas de Gamonéu, abundaban los gamones, que prefi eren las 
zonas soleyeras a las aveseas. Lo mismo ocurre en las laderas del Sueve y otras muchas carbas 
de estas montañas.
ENTORNO. El Gamonal (1710 m) es el monte alto del Aramo sobre L’Angliru: divide los conceyos 
de Quirós, Riosa y Morcín. Es una cima caliza sobre algunas hondonadas de pradera, con fér-
tiles pastos en los veranos. Pequeña fontana en cueva que mira al sureste.

En El Gamonal, lo mismo que en todo el puerto del Gamoniteiru, hubo, y todavía hay, abun-
dantes gamones: en Robles, Tsanzarandín, Covayos… La buena calidad de estos pastos entre las 
calizas del Aramo podía hacer sabrosos estos tubérculos, cuyas ramas come el ganado cuando 
están tiernas; o a falta de manjares mejores, si escasea el pasto en primavera. Los gamones se 
recuerdan también en muchos pueblos asturianos de montaña como sustituto de las patatas 
en épocas de escasez: los recuerdan muchos mayores en las cabañas de los puertos, allá por 
la fame de los cuarenta.
CAMPO TOPONÍMICO. La Fonte’l Gamón: manantial en el camino a Los Fitos del Aramo y a Tsagüe-
zos, por la cara lenense del Sosetsar. El Gamonal (Macizo Occidental de Picos de Europa) bajo 
Vega Redonda. El Gamonal: en Nava. El Gamonal: monte alto sobre Campiellos (Sobrescobiu), 
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Z z
Zadamoño

PALABRA. Sólo voz toponímica.
ENTORNO. Zadamoño es el pueblo de Eilao, en aquel rellano bien soleado y productivo de la la-
dera al cobijo de la sierra y de las peñas.
ETIMOLOGÍA. Voz dudosa. En principio, sólo parece claro el segundo componente: raíz céltica 
*mun–n–, *munno–, con referencia a ‘colina, altura’, y también ‘límite, mojón’, directamen-
te o a través del antropónimo derivado Munnius, que documenta Abascal Palazón. El primer 
elemento podría ser un compuesto del latín cellam (‘almacén, granero’), reducido en posición 
átona inicial. El campo de cereales en el mejor rellano del monte; o de un posesor primero. 

Zalce (ver Salcea). Zalcea (ver Salcea). Zalconera (ver Falconera). Zamburria (ver Zampuer-
ma).

Zamploñán, L’Escubiu
PALABRA. Un peñasco en medio de un boscaje con abundantes puyas, muy rebuscadas tiempo 
atrás para las zamploñas: fl autas caseras hechas con varas diversas, una vez amugadas (reblan-
decidas), para sacar la corteza limpia de la madera, perforar los agujeros y dejar el instrumen-
to musical listo para tocar al estilo bucólico de los pastores de antaño. Son las xiblatas de otros 
conceyos.
ENTORNO. L’Escubiu Zamploñán es un paso del Monte Redes en pleno hayedo (Casu), con diver-
sos tipos de maderas muy utilizadas tiempo atrás por los artesanos en los días de las brañas. 
CAMPO TOPONÍMICO. La Zamploña: en Berodia (Cabrales). Ver Escobiu.
ETIMOLOGÍA. Lat. sŭmpōnĭam, clásico symphonĭa (‘sinfonía, concierto’). El nombre pudo apli-
carse al paraje directamente por el ofi cio o por el sobrenombre de algún vaquero afi cionado 
a las zamploñas.

Zampornal, El (ver Zampuerma).
Zampudia 

PALABRA. Sólo voz toponímica.
ENTORNO. Zampudia es la collada bajo Peña Gaín (Casu), sobre el nacimiento del Río Vallines. 
CAMPO TOPONÍMICO. Llapudia (lama putida): braña cabraliega del Cuera entre Jou Espinas y Tor-
mallás: campera alargada entre las peñas. Repudia… 
ETIMOLOGÍA. Lat. fŏntem pŭtĭdam (‘fétida, corrompida, hedionda’).

Zampuerma/Zampuerna
PALABRA. Es evidente que Zam– suena a Fuan–; es decir, a Fuente. El componente Puerma ofre-
ce menos dudas en aquel paraje justo sobre la maraña de arroyos que vierten al Río Porma y 
al embalse leonés de Vegamián.
ENTORNO. Zampuerma (Zampuerna para algunos casinos) es el valle alto sobre La Vega Pocie-
llu, casi ya divisorio de leoneses y casinos por los cordales de Tarna. Allí nace la Riega Pocie-
llu (que da al Río l’Ablanosa) por la fastera asturiana, y El Río los Carros (que vierte al Porma), 
por la vertiente leonesa.
CAMPO TOPONÍMICO. El Zampornal: fi nca sobre Uxo (Mieres), con excelente manantial seguro 
todo el año. Zampudia: collada bajo Peña Gaín (Casu), sobre el nacimiento del Río Vallines. La 
Riega la Zamburria: sobre Caín, en La Canal de la Jerrera. En ambos casos, lat. fŏntem	pŭtrĭdam 
(‘blanda, quebrada’). O el mismo Río Porma: no por casualidad al otro lado de Fampuerma.
ETIMOLOGÍA. El primer componente, por tanto, un derivado de fontem en posición átona reduci-
da. En el segundo resuena la misma forma del Río Porma leonés, al otro lado de la vertiente: 
suele asociarse la raíz prerromana, tal vez celta o ligur, *borm–, con el sentido de ‘agua que 
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brota, que borbota’. En algunos casos dio también *form– (La Forma), aunque nada tengan de 
‘formas’ raras los lugares respectivos: sólo una interpretación popular.

Zana, El Regueru (ver Fana).
Zanzabornín

PALABRA. Sólo voz toponímica.
ENTORNO. Zanzabornín es el pueblo de Carreño.
CAMPO TOPONÍMICO. Sanzadornín, Zanzabornín: pueblo de Illas. Zanzabornín: en Gozón.
ETIMOLOGÍA. Hagiotopónimo, Sancti Saturnini (Sansadurní, en la toponimia catalana), San Satur-
nino. Ya en lat. Saturninus, de Saturno, era ‘el sol, el dios de las simientes’.

Zapardiel (ver Zaporriel).
Zapatera, la (ver Zapateros).
Zapateros, El Yenu los

PALABRA. Un documento más en relación con los ofi cios rurales tiempo atrás. Para algunos ca-
sos, podría haber una referencia a la voz zapateiras, zapatas, en el sentido occidental asturia-
no: terrazas, bancales, que hacían los lugareños en las vertientes empinadas para contener 
la tierra. Se levantaban sólidos muros de piedra, se rellenaba la parte posterior y sembraban 
encima.
ENTORNO. El Yenu los Zapateros es el pequeño rellano sobre El Vache Peral, por el antiguo cami-
no que ascendía de Piedracea hacia los altos de La Cobertoria y L’Aremu. Se encuentra próxi-
mo al Yenu la Faragua, por lo que los lugareños del valle lo interpretan en relación con uno 
de tantos ofi cios que fl orecían al lado de los caminos principales que cruzaban las montañas.
CAMPO TOPONÍMICO. La Cueñe’l Zapatu: por el camín de Demués al Puertu Soñín (Macizo Oc-
cidental de Picos). La Zapatera: vuelta en el camino que asciende de Cuañana a la braña de 
Cantsongo (Quirós). 
ETIMOLOGÍA. Voz común sin duda en relación directa o indirecta con los ofi cios. O con las cos-
tumbres de los sembrados en la vertiente más pindia.

Zapatu, La Cueñe’l (ver Zapateros).
Zapurrel, La Braña’l 

PALABRA. Sólo voz toponímica.
ENTORNO. Zapurrel (Zaporrel, para algunos) es el cordal alto sobre el valle de Barandón, en con-
tinuidad con la sierra de Carondio y cordal de Llendequintana (entre Villayón y Allande). Es 
un conjunto de picachos salientes que destacan entre camperas más apacibles, muy animadas 
por ganados en verano. 
CAMPO TOPONÍMICO. Dudoso el caso de Zapardiel: en Riospaso (Lena). El Montañel: zona pen-
diente en Lena.
ETIMOLOGÍA. Tal vez un diminutivo a partir del lat. cĭppum, con el sentido de ‘hito, mojón, es-
taca’, alusivo a los confl ictos en aquellos altos por la división de pastos entre las vertientes de 
Villayón y Allande. Todavía hoy se siguen discutiendo los derechos de uso entre los pueblos 
colindantes. Sería un cordal con abundantes mojones naturales: los picachos cimeros al fi lo de 
las aguas vertientes. Sufi jos diminutivos. 

Zaramales, Los (ver Zaraméu).
Zaraméu (ver Ceremal).

PALABRA. Voz toponímica.
ENTORNO. Zaraméu es un paraje montaraz sobre Vitsar de Vildas (Somiedo).
CAMPO TOPONÍMICO. Los Zaramales: fi nca pendiente entre carbas, sobre Armá (Lena).
ETIMOLOGÍA. Posiblemente a partir de jara, con el sentido de ‘mata, matorral’ (árabe vulgar sá-
cra, ‘bosque, bosquecillo, matorral’). Tal vez el mismo origen que el Río Jarama madrileño. 
Se cita también la raíz gala *sam–, ‘tranquilo’, que pudo dar *samar, *saram- (por metátesis), 
zaram…

Zardaín
PALABRA. Sólo voz toponímica que recuerda el sardón, xardón… (‘parra de acebos’), y también 
‘zarza, zarzal’… Entre los pastores de Los Picos, los zardos, zardas, son los tejidos de varas (ce-
batos) que sirven para hacer paredes y suelos en los jenales, los payares, o en las casas antiguas; 
y espacio sobre el llar para secar las castañas al jumu. (Ver Sardonal).
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ENTORNO. Zardaín es el pueblo tinetense sobre Navelgas.
CAMPO TOPONÍMICO. Tal vez otros como Zardón: Cangues d’Onís. Zarracina: en Xixón. El Xardín 
(hoy castellanizado en El Jardín): en Naveo y en Sorribas (Lena). 
ETIMOLOGÍA. Posible voz prerromana, tal vez ya indoeuropea, *sard–, *sardon (‘monte bajo de 
encina’), a partir de la raíz *sart– (‘vara’), una vez latinizada la palabra con el sufi jo abundan-
cial correspondiente, *sartētum, *sardetum. Hay otras interpretaciones, como la del antropóni-
mo tipo Sarracinus, citado por Rivas Quintas; este autor asocia también el mismo nombre de 
la isla de Cerdeña, Sardinia.

Zardón
PALABRA. Sólo voz toponímica que recuerda los zardos entre los lugareños, para hacer paxos, 
cestos de varas, cebatos… Los zardos son entre los pastores de Los Picos ‘varas entretejidas’. Y 
la zarda es ‘el sardu, el serdu’ de otros pueblos: la pequeña tenada, sobráu, que hay encima de 
la cocina de leña (el llar, el tsar), donde se colocaban las castañas y otros productos a secar (a 
curar); de ahí, las castañas de la zarda, del serdu…
ENTORNO. Zardón es el pueblo de Cangues d’Onís escondido allá en el fondo del valle, sobre 
las aguas del río, y bajo los altos de Ixena. Húmedo y sombrío buena parte del año; fresco en 
verano.
CAMPO TOPONÍMICO. El Puente’l Zardu: puente antiguo de madera por el camino de Poncebos 
a Bulnes (Cabrales). Más dudoso, La Jarda: pastizales y monte bajo en Gamonéu d’Onís. Tal 
vez Zardaín, ya citado. El Xardín (hoy castellanizado en El Jardín): en Naveo y en Sorribas 
(Lena). 
ETIMOLOGÍA. Posible derivado también de la voz prerromana, tal vez ya indoeuropea, *sard–, 
*sardon (‘monte bajo de encina’), a partir de la raíz *sart– (‘vara’). Rivas Quintas cita el antro-
pónimo de Cerdeña, Sardon, por lo que relaciona este campo con el nombre de la isla, Sardinia. 
Tal vez un mismo origen remoto.

Zardu, El Puente’l (ver Zardón).
Zarrá, La

PALABRA. Las voces zarrar, cierrar…, designan en asturiano la costumbre de ‘cerrar, cercar’ los 
praos con sebe, seto, varas, postes… El zarro es el cierre de varas, pertegones… En ocasiones 
se zarraba terreno comunal, del monte, para añadirlo a la fi nca propia, corriendo la xebe unos 
metros, en aquella idea que recuerda el dicho popular recogido por Juaquín Fernández: «Robar 
al Estao nun ye pecao». O simplemente se cerraba terreno comunal para borronás, cavás… El 
único remedio de tantas familias sin más recursos que sus hijos más que numerosos. 
ENTORNO. La Zarrá es una zona de fi ncas en el camino a los altos de Xuviles, por elcamino de 
Bendueños (Lena).
ETIMOLOGÍA. Derivado del latín tardío serare (‘cerrar’).

Zarracín (ver Zarracina).
Zarracina

PALABRA. Topónimo y antropónimo.
ENTORNO. Zarracina es el pueblo de Xixón, en Deva, camino de La Laboral.
CAMPO TOPONÍMICO. Zarracina: en Xixón también, zona de Poago. Zarracín: en Santa Eulalia (Ti-
néu). Cerracín: en Caravia.
ETIMOLOGÍA. Tal vez del romance sarracino, que cita Corominas-Pascual, como adjetivo étnico 
en relación con los árabes. En el caso de Zarracín, el origen inmediato pudiera ser un antropó-
nimo, con el mismo sentido remoto.
Zarral, El (ver Zarrá y Cerreo). Zarreo (ver Cerreo). Zarréu, Braña (ver Cerreo). 

Zarzaleo
PALABRA. Una zarza en asturiano es un conjunto de artos, espinos, abrojos; y un zarzal es un 
matorral, barcial, balseiro... ; equivale a un sardo: monte bajo, terreno poblado de maleza; y a 
un tejido de varas.
ENTORNO. El Zarzaleo (Villayo, Santa Cruz de Llanera) es la fi nca actual justo en la base del 
monte, muy montaraz a veces: pronto se vuelve matorral en algunas zonas; antes, las zarzas 
se aprovechaban para estrar las cuadras, para los caleros, los fornos... En este caso, una zarza 
antigua, convertida en pastizal a duras penas.
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CAMPO TOPONÍMICO. Hay Zarza, La Zarza..., en Ávila, A Coruña, Lugo, Ourense, Salamanca, Cá-
ceres, Murcia, Cuenca, Córdoba... Zarzadilla, Zarzalico, en Murcia. Zarzal, en Ávila. Zarzales, 
en Almería. Zarzaquemada, en Madrid. Y otros semejantes por buena parte de la geografía 
peninsular: Zarzón, Zarzosa, Zarzuela, Zarzosillo...
ETIMOLOGÍA. Citada voz prerromana, tal vez ya indoeuropea, *sard–, *sardon (‘monte bajo de 
encina’), a partir de la raíz *sart– (‘vara’).

Zeluán
PALABRA. Sólo voz toponímica.
ENTORNO. Zeluán es el pueblo de Gozón, sobre la ría de Avilés, en la desembocadura del río 
Avoño, en una zona de marismas y humedales de la ría. Paraje natural conservado.
ETIMOLOGÍA. Todo hace pensar en la ciudad marroquí de Nador, bajo Melilla: Selouane; lo 
mismo que el vecino Tetuán avilesino, pudieran tener origen en pobladores de aquellas 
zonas durante la guerra con Marruecos; bien a través del un primer fundador del pobla-
miento, en honor a su ciudad de origen; bien, directamente por el sentido de la palabra: 
‘lugar encatado’.
ZOREA, LA (VER AZOREA). Zorera, La (ver Azorea). Zorerina, La (ver Azorea). Zorra, La (ver 
Colláu Zorru). Zorru, El (ver Colláu Zorru). Zreiceo (ver Cirizaléu, Zreizales). Zreizal, La (ver 
Cirizaléu, Zreizales). Zreizaleo, El (ver Cirizaléu, Zreizales).

Zreizales, L’Alto las
PALABRA. En asturiano, la cerezal, zreizal, es el ‘cerezo’; y cerezaleru, zrezaleiru, cerezaliru…, el 
lugar propicio y poblado de cerezos: donde mejor se dan o primero apicalban las ‘cerezas’, sil-
vestres en la mayoría de los casos. 

Tan estimadas eran las cerezas en los puertos durante el verano, que en muchos pueblos 
nos repiten la misma historia: largas caminatas durante la noche para buscar una cerezal don-
de fartucase de cerezas maúras a gusto, aun a riesgo de encontrarla rodeada de espinos por el 
dueño que la defendía a toda costa de posible extraños. 

Y tras largas horas de peripecia, vuelta a la cabaña ya de madrugada: el almuerzu, gratis, nos 
cuentan con gracia los que fueron vaqueros en los altos de Llaímo y Sobrescobiu.

Las cerezas eran alimento tan imprescindible para los pobres sobre todo, y para las familias 
más que numerosas antes (entre 8 y 12 fíos…), que hasta había cerezaleros comunales, comu-
ñeros: una zona plantada de cerezales en terreno comunal, abierta a la mano de todos y todas 
(noticia allerana del médico Juaquín Fernández). Sería el caso del Cerezaliru: terreno comunal 
entre unas fi ncas sobre Felgueras (Lena). 

Hasta los más previsores colocaban una cencerra (o esquila, campanilla) en el picalín de 
la cerezal: cada dueño conocía su sonido, de modo que a los primeros movimientos del zagal 
trepando por el árbol, sonaba la campanilla; la oía el dueño, siempre con un oído a la escucha 
desde la cama, que saltaba rápido y en cuatro zancadas se encaraba al atrevido con las cerezas.
ENTORNO. L’Alto las Zreizales es el monte sobre Brañaviecha (Somiedo), saliendo ya a los altos 
de Cangas del Narcea.
CAMPO TOPONÍMICO. Ver Cerezal, La.
ETIMOLOGÍA. Voz del latín vulgar cerěsĭa, con los sufi jos derivativos correspondientes en astu-
riano.

Zreizalinas, Las (ver Zreizales, Cerezal).
Zurea

PALABRA. Como se dijo, en asturiano el azor era el ferre: en el léxico medieval, el azetor, que se 
criaba para la venta en las atzoreras de la cetrería, o ‘arte de la caza’ (Accipiter gentilis, Astur 
palumbarius). Los lugares observados con esta base suelen ser (o fueron en su tiempo) más 
bien boscosos, preferidos por estas aves la cría: tiempo atrás, serían por ello zonas de caza muy 
vigiladas por cazadores y furtivos.
ENTORNO. Zurea es el pueblo lenense del Vatse Güerna, sobre Sotietso, en la vertiente que as-
ciende hacia los altos de Porciles. Zona muy bososa todavía hoy sobre el pueblo: El Monte’l 
Xabú, El Monte Cibietso... Justo sobre el poblado está el Monte l’Azorera: un extenso hayedo, 
cobijo de diversas aves, entre ellas los azores; así se disipan otras interpretaciones supuestas 
para estos casos concretos. 
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CAMPO TOPONÍMICO. L’Azorera (en Xenestosa de Tinéu). La Guariza les Zores (Casu). L’Azorea, 
L’Azorera, La Zorerina, Los Azores, El Zuríu… (en Lena). Azureira, Azureiru, en Villayón. 
L’Azorera: en Cangas del Narcea. L’Azorerina: en Tinéu. As Azoreiras: en Castropol. El Picu 
Azoreira: en Boal, Taramundi, Eilao… El Regueiru Riazores: afl uente del río Parmu (Teverga), 
que desciende del Monte la Puerca y El Refuexu. 
ETIMOLOGÍA. Voz latina accĭpĭter: ‘azor, gavilán, halcón, ave de presa’: el ferre, como se dijo, en 
los pueblos de montaña. Cabeza Quiles asocia a esta misma base el gallego Riazor (el río del 
azor): hoy más conocido por el campo de fútbol.

Zuríu, El (ver Zurea, Azorea).
Zurra, La Cueva la

PALABRA. (Ver Colláu Zorru). El término zurra está muy arraigado en el léxico cabraliego, como 
recuerda la copla: "Quico borrico, / pastor de los pollos. / vino la zurra, / y comióylos todos / 
Quico lloraba / y la zurra cantaba. / Y Quico decía: / ¡así reventaras"! 
ENTORNO. La Cueva la Zurra es una gruta en Llanes, donde existe una arraigada tradición de 
restos históricos.
CAMPO TOPONÍMICO. El Zorru: alto en Tobaos, sobre Sotres y Tielve (Cabrales). La Zurruyera: 
en Cabrales, también. La Zorra: en Tarna, ribera derecha del Nalón. La Zorra: sobre Casome-
ra (Aller). La Cueva la Zurra: en Llanes. El Río'l Zurracu: en Valdés. La Zurraquera: en Grao.  
ETIMOLOGÍA. Voz derivada, tal vez, del portugués zorrar ('arrastrar'), por onomatopeya del 'ro-
ce' del que se arrastra. G. de Diego interpreta la palabra en relación con el vasco azari, azaria 
('zorral o').

Zurracu, El  (ver Colláu Zorru). Zurraquera, La (ver Colláu Zorru). Zurruyera, La (ver Colláu 
Zorru). 
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